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EDO. COJEDES

Población: 126.735 habitantes.
Capital: San Felipe, 15.100 habitantes. 
Extensión: 7.100 kilómetros cuadrados. 
Densidad por kilómetro cuadrado: 17,85. 
Altura sobre el nivel del mar: 255 m.
Iglesias y  Capillas: 18.
Hospitales y  Dispensarios: 8.
Colegio Federal: 1.
Otros colegios y  escuelas: 173.
Inscripción Escolar: 8.190.
Bancos: (Agencias) 2.
Vehículos de motor: 459.

Principales productos: café, cacao, plátanos, 
maíz, arroz, tabaco, caña, caucho, algo­
dón, caraotas; cobre, yeso y  otros mi­
nerales.

DISTRITOS CAPITALES

SAN FELIPE SAN FELIPE

SUCRE GUAMA

BRUZUAL CHIVACOA

URACHICHE URACHICHE

YARITAGUA YARITAGUA

BOLIVAR AROA

NIRGUA NIRGUA
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EDITORIAL

LOS despidos que las Compañías petroleras 
están  efectuando de acuerdo con el convenio 
celebrado con el Ejecutivo Federal en los ú l­
timos días del mes de julio del corriente año, 

para el establecimiento de colonias agrícolas para  los 
obreros petroleros de cuyos servicios se vean ellas en 

la necesidad de prescindir, y de los cuales habló en 
la edición anterior de esta Revista nuestro Presidente 
el señor H. E. Linam, h an  dado motivo para  una nue­
va cam paña tendenciosa contra dichas Empresas. Los 
hechos h an  sido ta n  confundidos, ta n  lastim osam en­
te m al juzgados, que creemos de in terés para  nues­
tros lectores una inform ación sobre el particular.

Es obvio p ara  cualquiera persona im parcial y ju s­
ta, que ningún negocio, n i aun  la industria  petrolera, 
puede m antener su personal in tacto  cuando no pue­
da vender sus productos. De ahí la necesidad de un 
reajuste interno.

El objeto del convenio es el de absorber en las co­
lonias agrícolas los obreros que ganen h asta  Bs. 10,00 
y que las Compañías se vean forzadas a despedir, de­
bido a la reducción de la producción del petróleo por 
circunstancias fuera de su control. A éstos, además 
de dárseles su indem nización de acuerdo con la Ley 
del Trabajo, se les ofrece la oportunidad de form ar 
parte  de las colonias agrícolas en la  form a y condi­
ciones estipuladas en el convenio. Este pau ta  que el 
obrero despedido que sea aceptado como colono, te n ­
drá derecho a que se le adjudique gratu itam ente  una 
parcela, cuya superficie no podrá ser m enor de 10 
hectáreas n i mayor de 15. Tam bién tendrá  derecho 
a que se le construya en su respectiva parcela una 
vivienda que pagará el nuevo propietario en la for­
ma y condiciones que se expresan en el referido con­
venio. Asimismo, las Compañías en tregarán  a cada 
obrero despedido que haya aceptado las tierras que 
le fueren perm itidas ocupar por el Ejecutivo en las 
condiciones estipuladas, además de las indemnizacio­
nes a que está obligada por la Ley, una sum a m en­
sual, después de las prim eras seis sem anas a contar 
del despido y por un  período de tre in ta  sem anas con­
secutivas, con ta l que permanezca ocupando las tie ­
rras y dedicádose a su cultivo. Y luego, para  mayor 
impulso y estímulo, las Compañías en tregarán  al or­
ganismo que el Ejecutivo designe al efecto, o tra  suma 
que se destinará  a la adquisición de implementos agrí­
colas y otros m ateriales necesarios a que se refiere el 
convenio.

En lo que respecta a los obreros que ganen más 
de Bs. 10,00 diarios, las Compañías convienen en abs­
tenerse de despedirlos, sin antes ofrecerles o tra  colo­
cación con un  salario de acuerdo con la clase de t r a ­
bajo que vayan a prestar, colocación que el obrero no 
está obligado a aceptar. Si no aceptare, siempre te n ­
drá derecho a las indemnizaciones legales. N atu ra l­
m ente que las Compañías hacen un gran  esfuerzo p a ­
ra  re tener los servicios de estos obreros, no sólo por

sus largos años de labor, sino tam bién por la expe­
riencia de ellos en los trabajos, teniéndolos listos para 
cuando se norm alicen las operaciones, con el propo­
sito de que la industria  petrolera este en capacidad 
de aum entar su producción, sin pérdida de tiempo, en 
el momento preciso.

En el Estado Monagas, al Oeste de Caripito, don­
de la S tandard  Oil Company of Venezuela tiene su 
term inal principal, h an  sido escogidas por el Gobier­
no Nacional tierras que son divididas en parcelas para  
los fines del convenio; y la S tandard , fiei a su consig­
na de m archar siempre directam ente al asunto, ya lia 
empezado trabajos conducentes al cumplimiento de 
lo estipulado, h a  dispuesto que un departam ento es­
pecial se encargue de dirigir y vigilar los trabajos 
y los adelantos de la colonia, así como atenderlos de­
bidam ente p ara  su m ejor y completo éxito, y tiene un 
agrónomo experto para  estar segura de las condicio­
nes fértiles de las tierras, y aconsejar y promover las 
siembras que puedan resu ltar de mejor provecho. La 
Compañía ya está construyendo una carretera  que 
una su cam pam ento con la nueva colonia, lo que, co­
mo se ve, resu ltará  de una incalculable utilidad para 
todos sus componentes, tan to  para  los trabajos pre­
lim inares como para  el movimiento de los frutos. El 
puente sobre el río Caripe, que form a parte de esta 
carretera, ya está term inado; y el trabajo  de relleno 
p ara  la  carretera, en el trayecto que va desde este 
puente hasta  el sitio de la coionia, progresa de m ane­
ra  muy satisfactoria. Varias alcantarillas de 60 centí­
m etros de diámetro, han  sido colocadas a lo largo de 
ese recorrido, donde son necesarias para  lograr el 
conveniente desagüe y asegurar así la mayor perm a­
nencia de la obra. Varios tractores y otros equipos con­
venientes, proporcionados por la Compañía, están 
trabajando  activam ente, y todos los esfuerzos se di­
rigen a hacer pronta y electiva realidad todo lo con­
venido. Tierras escogidas, ayuda en metálico, imple­
m entos agrícolas y demás que sean necesarios para 
el buen funcionam iento de las granjas, reparto  de se­
millas y de plantas, y gestiones de crédito, son en 
verdad un aporte que necesariam ente tiene que ca­
pacitar al colono para  desarrollar algo muy prove- 
vechoso para  él y p ara  la Patria . Todo esto es parte 
de la obra que nuestra  Empresa está realizando con 
la rapidez y eficacia posibles.

No escribimos estas líneas para  defender a nues­
tra  Empresa, pues la m anera con que ella está proce­
diendo en este asunto más bien merece el aplauso de 
todos. Ella h a  dem ostrado una vez más que siempre 
está lista, y dispuesta en pleno, a contribuir en efectiva 
coordinación al provecho del conglomerado venezola­
no y a los buenos propósitos de la economía nacional.

Todo aquel que tra ta  de desvirtuar los hechos y 
así confundir al obrero, va contra los sagrados in te ­
reses de éste, en vez de cooperar a su bienestar y 
progreso.



La Victoria, Devota y  Heroica
Hay mansiones, como ésta, que perduran 
a través de las vicisitudes de los tiempos. 
Lo glorioso de su recuerdo logra siem­

pre rescatarlas del olvido.

H OY nos vamos a detener en 
la procera ciudad de La Vic­
toria. Bien lo m erece la h istoria 

de la im portante villa. El gesto de­
cidido encontró allí resonancia de 
claro tinte épico. La Victoria en­
tre las ciudades del centro tuvo 
siem pre singular im portancia es­
tratégica. Su posición topográfica 
le asignaba calidad de baluarte. De 
un lado Puerto Cabello, del otro, la 
Capital, la Caracas heroica, nervio 
y cerebro de la revolución enian- 
cipatoria.

Por otra parte, La V ictoria m ar­
caba la proxim idad de la entrada 
de los llanos. Y en los llanos jun­
to a la máxima riqueza pecuaria 
se encontraba lo mejor de los ejér­
citos de caballería tanto  realistas 
como patriotas. Prim ero los lance­
ros de Boves, posteriorm ente la he­
roica caballería del General Páez.

De allí que La Victoria fuese 
atacada y defendida con especial 
bravura. Por ello José Félix Bibas 
encontró el cam ino de la gloria en 
la ejem plar defensa que hiciera de 
la plaza en 1814, m ientras el des­
interés y el coraje de Bivas Dávila, 
ofrecía el sacrificio  de su vida, a r­
dorosa y juvenil, en generosa ofren­
da por conservar el patrim onio de

la ciudad gallarda.
Y La Victoria se 
conservó — p a r a  
ventura de la cau­
sa patrio ta  — cual 
una joya de m éri­
tos intrínsecos. An­
te la férrea arm a­
zón de su convic­
ción ciudadana na­
da pudo la auda­
cia tem eraria del 
hasta e n t o n c e s  
triunfador Boves.
Y de aquella dura 
prueba La Victo­
ria  salió, por ú lti­
mo, triunfante. Bo­
ves, el dos de fe­
brero del mismo 
1814, se retiraba, 
después de su in ­
fructuoso intento, 
a la cercana pobla­
ción de Villa de 
Cura.

La Victoria que­
daba allí nim bada en la divina 
luz del heroísm o. Plana y suave co­
mo ' la antigua Esparta. Porque la 
resolución m arcial de la ciudad tu ­
vo siem pre el fulgor esplendente 
de las gestas clásicas. Y en esa tra ­
dición—tradición  inigualable—en­
contraron los poetas y los prosa­
dores de diversas épocas todo un 
caudal de inspiración.

Generosa la victoriosa villa, cons­
tituye, desde ese momento, un cla­
ro refugio para las más im portan­
tes figuras que lucharan por la na­
cionalidad. Campo Elias, se detiene 
en ella, algunos días, después de 
haber logrado con doscientos hom ­
bres el prestarle  eficiente ayuda al 
citado General José Félix Bibas. 
M ariano Montilla, igualmente en­
cuentra descanso bajo el luminoso 
sol de la invicta urbe y es el p r i­
mero en estrechar los brazos de 
sus heroicos defensores.

Por último, Santiago Marino, el 
jefe de los ejércitos de Oriente, el 
valeroso táctico de la acción de Bo- 
cacliica, encuentra tam bién en La 
Victoria un sitio acogedor en los 
azares de la guerra. En la ciudad 
se encuentra el caudillo oriental 
como en un suelo nativo. Cuando 
lo duro y cruento de las continuas

cam pañas, le ofrecen alguna tre­
gua, Marino busca La Victoria co­
mo sedante necesario. Porque en 
La Victoria el am biente resulta 
propicio a la m editación. Suave 
encanto el que exhala la gracia 
de la linda ciudad. Circundada 
de colinas, grave y grácil, c ir­
cunspecta y emocional, la historia 
de épicos cantos parece encontrar 
en ella un refugio seguro para  no 
diluirse en el tiempo. Y por ello, 
su figura eurítm ica de cruz latina 
—vista en el centro de la pobla­
ción—adquiere saturación de eter­
nidad.

La Victoria, devota y heroica. 
Vista desde el vecino Calvario se 
descubre fácilm ente el gran poema 
de su pasado. En su construcción 
hay firmeza; en el espíritu  de sus 
hijos, el sentim iento hecho ascuas 
inunda de luz grata los predios de 
la afectividad. Y es que La Victo­
ria  no conoce de desniveles mate­
riales ni veleidades de orden moral.

Y allí, en una de sus calles, so­
bria y amable, el recordatorio  del 
m ármol. Curiosa la m irada se de­
tiene ante la letra burilada en la 
blancura mate de la lápida. La 
ofrenda no puede ser más efusiva, 
ni encerrar un contenido más hon­
do. Ella dice a la le tra : “Esta ca­
sa fué del General Santiago Mari- 
ño, L ibertador de Oriente, y en ella 
vivió y m urió este ilustre Procer 
de la Independencia.”

Toda una rem em oración en la sín­
tesis de unas palabras. El General 
Marino, el L ibertador de Oriente, 
se detuvo una vez en La Victoria.
Y desde aquel dia, el embrujo o el 
hechizo de la austera ciudad, reca­
bó para  sí la preferencia íntegra 
del gran soldado. Un nuevo hogar 
abierto en forma inesperada en la 
d isciplinada y perseverante carre­
ra del insigne oriental. Un hogar 
amable, cariñoso, espontáneo. Y por 
ello, p rendido en las luces de las 
vegas cercanas, el sentim iento del 
guerrero, que viniera de lejos, hi­
zo suya una casa, para obtener así 
la justa condición de hijo dilecto 
y adoptivo de esa villa, sin par en 
heroísm o, y sin emulación en cuan­
to a sacrificios.

Antonio REYES.
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DE entre las numerosas espe­
cies de gavilanes que exis­

ten entre nosotros, queremos hacer 
particu lar referencia a una de las 
más conocidos pero tam bién de los 
más interesantes y útiles al hom ­
bre: el gavilán rojo (Falco rubra), 
o gavilán colorado, al que también 
se suele dar el nombre de pita-ve- 
nado o p itador de venado.

Este último nombre se funda en 
el hecho de que al acercarse el ca­
zador a los lugares donde se en­
cuentran venados, el gavilán 
que le descubre lejos, lanza su 
grito estridente, por el cual los 
venados reconocen el peligro 
y se ponen en desbandada.
No parece ser precisam ente 
que los venados y los gavila­
nes se asocien por mutua con­
veniencia, sino que los gavi­
lanes colorados son tan abun­
dantes en nuestros Llanos que 
se les encuentra alli por todas 
partes, generalmente en gru­
pos de siete a ocho.

El gavilán colorado es un 
ave de rapiña diurna, del ta­
maño, más o menos, de un 
gallo de pelea, pero de cuerpo 
delgado y muy bien acondi­
cionado para el vuelo ráp ido: 
sus alas plegadas miden unos 
43 centím etros, su cola 14, y 
sus patas 17. Su color gene­
ral es m arrón oscuro con li­
neas blancas transversales.

Contrario a lo que se cree 
generalmente, el gavilán no 
busca las crías de las aves de 
corral sistem áticam ente. El 
qiíb un gavilán invada los co­
rrales, no es regla sino excep­
ción. Si hay algunos indivi­
duos que se ceban en los co­
rrales, pero esos son por lo 
general gavilanes viejos que 
ya en la decadencia se ven 
obligados a buscar presas más tie r­
nas y fáciles. El gavilán por regla 
general es enemigo m ortal de las 
serpientes venenosas que constitu­
yen para él un alimento predilecto.

El gavilán presta, pues, un gran 
servicio al hombre. Es locura, por 
tanto, perseguirle sistem áticam en­
te. Cuando un ejem plar viejo se 
hace conocido por sus ataques con­
tra los polluelos en los corrales de 
las casas y fincas, es necesario 
exterm inarle. Pero, repetimos, de­
be tenerse en cuenta que el gavi­
lán, por enemigo de las serpientes 
venenosas que causan frecuentes 
muertes entre los hom bres y los 
ganados, es aliado y amigo del hom ­
bre, y merece ser tratado como tal.

El gavilán, al espiar su presa, se 
queda en suspenso en el aire, fijo

El G a v i lá n
Hoy querem os consignar en esta  pág ina 
b reves conceptos sobre algunos se rv i­
cios im p o rtan te s  que p res ta  el gavilán  

al hom bre.

en un punto, m anteniendo el equi­
librio con un ligero movimiento de 
las tim oneras (plumas mayores de 
la cola). Esto sucede a veces a al­
turas tan grandes como los 500 u

800 metros. Una vez localizada con 
exactitud la presa, c ierra el gavi­
lán sus alas contra el cuerpo, como 
lo hiciera al posarse sobre una ra ­
ma, y cae a tierra  “en p icada” con 
una velocidad tan grande, que al 
cortar el aire se deja oir claram en­
te un zumbido. Con precisión ma­
tem ática atrapa la culebra cerca 
de la cabeza con las fuertes garras 
de que están provistas sus patas. 
El cuerpo de la culebra cuelga im ­
potente, pues este animal necesita 
una superficie como apoyo para ha­
cer sus contracciones musculares, 
y suspendida en tal forma apenas 
balancea su cola sin poder enros­
carse al cuerpo de su raptor. Des­
de una altura de 100 metros o más, 
el astuto gavilán deja caer su p re ­
sa al su'elo, y lanzándose nuevam en­

te sobre ella, la recoge ya muerta 
por el trem endo golpe de la caida, 
y la lleva a la ram a de un árbol 
donde la devora tranquilam ente.

En los Llanos, se le ve en gran 
número en los sitios donde ocurren 
las “quemas” que tanto daño vie­
nen haciendo a nuestra agricultu­
ra, dando caza a las serpientes que 
huyen del fuego. Persigue también 
las ratas y otros animales pequeños.

El gavilán es una rapaz perfecta­
mente domesticable. Muestra en­

tonces grande afición a su 
amo, y le presta notable auxi­
lio en la cacería de piezas pe­
queñas.

La destreza, fuerza y rap i­
dez del gavilán, han sido jus­
to motivo para que el hom­
bre, a través de los siglos, ha­
ya dejado huella de su adm i­
ración por esta ave. En las 
religiones antiguas, le vemos 
asociado a las creencias reli­
giosas, como símbolo de la 
divinidad. En el culto egip­
cio ocupó destacado lugar. A 
Ra, el Dios Sol, lo represen­
taron como un gavilán volan­
do por el cielo; y eventual­
mente lo identificaron con 
Horus, a quien representaban 
con cuerpo de hom bre y ca­
beza de gavilán, y el cual era 
hijo de Isis, la herm ana de 
Osiris, Dios de la fertilidad, 
del trigo y del vino.

También es sabido cómo 
antiguam ente se le llegó a 
considerar como símbolo de 
distinción. Esto se debió no 
sólo a las notables cualidades 
del gavilán, sino al hecho de 
que se le usaba extensamente 
para la caza, que era pasa­
tiempo de los grandes seño­
res, quienes le llevaban en su 
puño hasta el momento de 

lanzarlo sobre la presa; y por ello 
hubo un período en la antigüedad 
en que las damas de alto rango no 
aparecían en público sin su gavi­
lán, como señal de distinción.

No es pues extraño tampoco, que 
el gavilán haya contribuido al en­
riquecim iento de nuestro bello idio­
ma con algunas frases: “Uñas de 
gavilán”, por ejemplo, se dice de 
las uñas grandes, sin cortar, tanto 
en sentido directo como en senti­
do figurado; y tam bién se dice: 
“hidalgo como el gavilán”, de la 
persona que corresponde agradeci­
da a sus bienhechores. Malo es que 
de nosotros se pueda decir lo p ri­
mero, pero muy bueno que de nos- 
olros se diga en justicia lo segundo, 
entre amigos y extraños.



M odernísim a en  todos sus de­
talles es la  cocina p rin c ip a l del 
benéfico  estab lecim ien to . A b a­

jo : u n  rincón  de la  sala de 
Radiología.

V ista  g en e ra l de l H osp ita l. A b a ­
jo : es terilizac ión  en  el pabellón  

de em ergencia .

Hospital de|V\aracaibo
El Hospital tiene capacidad para 263 ca­

mas y está dotado de todo lo que requiere 
un instituto moderno de esta naturaleza. 
Además está situado muy ventajosamente 
en las afueras de la población, al noroeste 
de la ciudad, cerca de la U niversidad y 
el Aerodromo, en 10 hectáreas de terreno, 
sobre una planicie alta y sana.

P RESENTAMOS algunas gráficas del 
nuevo e im portante Hospital de Ma­

racaibo, que la Lago Petroleum  C orpora­
tion acaba de term inar para  el Gobierno 
Nacional, de acuerdo con el convenio sobre 
habilitaciones de Aduana celebrado entre 
la Compañía y el Ejecutivo Federal, y que 
es hoy verdadero ornato de la ciudad.

D esinfección en el só tano de la ­
v an d e ría . A  la  izqu ie rd a , sala 

de esp era  p a ra  consu ltas 
ex te rn as.

A rrib a : en  el g ran  salón de c i­
rug ía , se a p rec ian  los detalles 
de u n a  m agn ífica  m esa o p e ra to ­
r ia . A la  derech a : u n a  sala ge­

n e ra l de hosp italizac ión .

f e ¿fe



para lo que el Em perador reunió 
su famosa colección de cajas de 
rapé. De plata, de oro, de concha 
de tortuga, de m aderas costosas, 
cada caja tenía el retrato  o el gra­
bado de un personaje distinguido. 
El retrato  de Josefina realzaba una 
de sus cajas de rapé, y el de su h i­
jo lucía en otra. Alejandro Magno, 
el mismo Em perador, Carlos V, 
Carlos XII de Suecia, Federico el 
Grande y otros célebres m andata­
rios embellecían otras cajas. Y da­
ban al rapé cierta 
dignidad, cierta a t­
mósfera superior, de 
buena cepa, que en 
m uchas sociedades lo 
distinguió como la 
forma de moda de 
usar el tabaco.

de tabaco a sus narices para  pro­
vocar el estornudo. Se usaba en 
esa época, como se usa hoy el Mis- 
tol, para  lim piar los conductos na­
sales. En Norte América, el fumar 
tabaco prevalecía entre los indios 
cuando Colón descubrió el Nuevo 
Mundo. Estos prim itivos america­
nos simplemente hacían polvo las 
hojas de tabaco y lo sorbían por 
la nariz. Los extranjeros observa­
ron esta práctica y la llevaron a 
Portugal, a España y a Italia, y de 
esos países su uso se esparció a 
toda Europa. Los colonos ameri­
canos fueron grandes consumido-

Fam osa c a ja  de rap é  reg a lad a  por N apoleón al 
S u ltán  de M arruecos. El m edallón  oval está  

in c ru stad o  de d iam an tes .

Sin embargo este 
uso no fué monopo­
lio de las clases lla­
m adas aristocráticas. 
Cuando Cortés p lan­
tó en Méjico la ban­
dera española, encon­
tró  que los aboríge­
nes aplicaban polvo

L OS investigadores de la his­
toria napoleónica, han lo­

grado un cuadro com prensivo de 
la vida y de la época del gran cor­
so, sim plem ente colocando en de­
bido orden cronológico las cajas 
de rapé del Em perador, porque la 
colección de esas cajas de rapé 
usadas por él, es en realidad como 
una colección de retratos en mi­
niatura.

Aunque el hom bre que constitu­
yó el orgullo y la alegría de la fa­
milia Bonaparte nunca fumó, sí 
era, desde su tem prana juventud, 
em pedernido sorbedor de rapé. No 
siendo hombre que iba a privarse 
del placer de que por siglos ha­
bían disfrutado otros antes que él, 
dícese que Napoleón llegó a con­
sum ir hasta siete libras de rapé 
por mes, si bien esta cantidad no 
significa mucho para  ciertos apa­
sionados sorbedores. Fué para  al­
m acenar esa cantidad y tenerla 
a la orden para  cuando quisiera, 
y en donde quiera que estuviese,
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res y probablem ente llevaron con 
ellos el hábito desde su propio 
país, aunque tam bién es verdad 
que pudieron haber observado el 
uso del rapé entre los indios de la 
colonia. 
í ‘■ En 1572 apareció un libro que 
tin taba de los valores medicinales 
del tabaco, describiendo la planta 
ctilno “hierba m edicinal”. La fa­
mosa Catalina de Médicis, enton­
ces reina de Francia, desplegó tal 
interés en las propiedades curati­
vas del tabaco, que muchos le acre­
ditan a ella el haber inventado el 
rapé. Sin embargo, el tabaco en 
polvo no fué introducido en F ran­
cia hasta unos años más tarde.

Para el año de 1580 
los médicos y un gran 
porcentaje de la po­
blación que usaba ta­
baco en Europa, es­
taban fam iliarizados 
con el rapé. Aunque 
la Iglesia prohibió al 
clero el uso del taba­
co en cualquiera for­
ma, muchos obispos 
convenían con los 
profesionales médicos en que el 
rapé fuera perm itido en caso de 
necesidad. De una alta autoridad 
eclesiástica que sancionaba este 
uso, pero que declaraba que el es­
tornudo violento que de él resul­
taba, movía a los que estaban cer­
canos a desear al que estornudaba 
toda felicidad, se ha derivado la 
expresión fam iliar “ ¡que en salud 
se le convierta!”

O tra ca ja  del siglo XVIII, de oro y 
esm altada , con el re tra to  de la 

R eina A na de In g la te rra .

Poco después del siglo XVII y 
particularm ente durante el reina­
do de Luis XIII, el fum ar era reem ­
plazado en Francia generalmente 
por el uso del rapé. Considerado 
como una m anera más refinada de 
usar tabaco, llegó a ser un hábito 
fijo entre la nobleza. Sin embar­
go las clases más pobres perm ane­
cieron fieles al uso de la pipa.

El rapé fué introducido en In­
glaterra por los cortesanos y ofi­
ciales que habían estado con Car­
los II en Francia. A su regreso a

Inglaterra en 1660, con 
ellos vino la cajita aristo­
crática. D urante el reina­
do de los Estuardos y en 
la época de Guillermo y 
María y la reina Ana, to­
m ar rapé era considerado 
como la única m anera dis­
tinguida de usar tabaco. 
Gradualmente otras nacio­
nes europeas adquirieron 
el hábito. Los circuios ele­
gantes lo llevaban a todas 
partes y el uso se hizo ex­
trem adam ente popular al­
rededor de 1665, casual­
mente cuando muchas p la ­
gas se estaban extendiendo por Eu­
ropa y los médicos recom endaban 

tanto fum ar como to­
m ar rapé como me­
dios de evitar y de 
curar varias enferme­
dades. A principios 
del siglo XVIII se ex­
tendió de tal mane­
ra  que la nobleza, el 
clero, las Cortes y los 
de la aristocracia, en 
teda la Europa occi­
dental, abandonaron 

casi enteram ente el hábito de fu­
mar, y quedó definitivam ente re i­
nando el rapé.

En los días de la Colonia, en los 
Estados Unidos, Eli Yále, funda­
dor de la Universidad de Yale, 
guardaba entre sus curiosidades 
una caja de rapé hecha de concha 
de tortuga; y en la colección de la 
Biblioteca de dicha U niversidad 
hay muchas otras que fueron usa­
das por am ericanos prom inentes. 
El uso del rapé en los Estados Uni­
dos se extendió ráp idam ente : en 
1900 el país consumió cerca de
15.000.000 de libras; y aumentan-

C ajita  s in g u la r del m ism o siglo 
en cobre y  esm altada.

do constantem ente llegó a unos
40.000.000 de libras en 1935. En 
ese año el consumo por cabeza fué 
de 0,28 libras, lo que casi iguala­
ba el consumo de Dinam arca, y 
era excedido por el de Noruega, 
que fué de 0,32 libras y por el de 
Suecia: 1,74 por persona.

El 60% de las ventas ac­
tuales del producto en los 
Estados Unidos, se efec­
túa en el Sur, considerán­
dose el Noroeste, el medio 
Oeste y los Estados de la 
Nueva Inglaterra, c o m o  
buenos m ercados. El rapé 
es popular entre aquellas 
personas a quienes no se 
les perm ite fumar durante 
su trabajo.

Los Estados de Kentu- 
cky, Tennessee y Virginia 
en Norte América, sumi­
nistran  el mejor tabaco pa­
ra rapé, llamado “dark 

fired”, o “ennegrecido al fuego”, el 
cual es de un grado muy rico y ha 
sido ferm entado a un grado mucho 
mayor que otros tabacos. Los toma­
dores de rapé son extrem adam en­
te sensibles al gusto particu lar de 
su m arca favorita, y, generalmente 
hablando, una vez que adoptan una 
marca, no la llegan a cambiar. Ver­
daderam ente, el gusto es lo que da 
la fama, porque hoy el producto 
en vez de ser absorbido por la na­
riz, se está usando más como ta­
baco de mascar, colocándose uná 
cantidad en la boca, entre el labio 
inferior y las encías o entre las 
encías y los carrillos. Menos per­
ceptible que el tabaco de mascar, 
sus efectos duran por horas.

Asi, con poca diferencia en el 
procedim iento, aunque hayan me­
jorado las máquinas y su eficien­
cia de funcionamiento, se ha ela­
borado siem pre el rapé: ferm en­
tación, durante un tiempo más lar­
go que cuando se le destina a los 
fumadores, y luego, ya conseguido 
el punto de ferm entación que re­
quiere la técnica, moler la masa y 
pasarla por un tamiz. A veces saltan 
partículas gruesas en medio del 
polvillo, y a éstas se les da particu­
lar atención, poniéndolas de nue­
vo sobre la m áquina para desme­
nuzarlas, pues lo menudísimo en 
el polvillo es señal de buen rapé y 
una gran recom endación para  los 
sorbedores.

Se tiene como una verdadera 
ciencia la mezcla de diversos taba-

C aja de rap é  en oro y esm altada, 
u sada  por el Czar N icolás II de Rusia.

La efigie de M aría  A nto- 
n ie ta  deco ra  es ta  sim pática  

c a jita  del siglo X V III

Caja de ran é  del 
siglo X VIII, hecha 
de oro y  ám bar.
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eos para  llegar a form ar una clase 
especial de rapé, de gusto defini­
do. De allí provienen las d iferen­
tes m arcas que se dividen los faná­
ticos según su gusto particu lar, de 
esa mezcla que hacen los fabrican­
tes, mezclando y m oliendo juntos 
tabacos de diversas procedencias. 
Están reputadas como las mejores 
mezclas, las que se efectúan en 
Virginia.

Hoy la Compañía Americana de 
Rapé m anufactura tres m arcas. El 
tabaco es secado naturalm ente dos 
o tres veces en un horno, proceso 
que se efectúa m ientras que el ta­
baco está en los toneles originales 
unos tres años. D urante los meses 
de verano, el tabaco se ferm enta. 
Al term inarse este proceso, los to­
neles son puestos en m áquinas que 
tom an el tabaco de dichos toneles 
y lo depositan en unas correas 
trasm isoras que lo transportan  a 
los tanques hum edecedores. Des­
pués el tabaco entra a las m áquinas 
cortadoras, que cortan las hojas en 
pequeños pedazos y los dejan caer 
en los toneles donde debe curarse. 
En éstos, el tabaco se ferm enta a r­
tificialm ente en cuartos a una tem ­
pera tu ra  de 85° a 95° F. Cada pro­
ceso de ferm entación va quitando 
al tabaco su am argor.

Después de curado artificialm en­
te, se pasa el tabaco a hornos se­
cadores, donde, a una tem peratu­
ra  de 200° F. p ierde un 25% de su 
peso en form a de hum edad. El ta ­
baco, extrem adam ente seco enton­
ces, es llevado a m áquinas pulve- 
rizadoras, de donde sale el polvo 
como si fuera harina. En esta for­
ma, unas m áquinas autom áticas 
meten el rapé en sacos para  que 
envejezca durante 60 días, antes 
de que otras m áquinas autom áti­
cas lo em paquen en envases para 
la venta, regularm ente en latas he­
chas en el mismo departam ento 
m anufacturero de la Compañía. 
Después de em pacado y tapado, se 
les pegan las etiquetas y las es­
tam pillas fiscales de consumo, y 
quedan listas para  la inspección 
y venta.

D urante unos 25 años, los ejes 
y los soportes de las m áquinas en 
las Plantas de la “Com pañía Ame­
ricana de R apé” han sido lubrica­
das con productos “Esso”, así co­
mo los numerosos carros y cam io­
nes de la Compañía y de sus em­
pleados, los cuales todos funcio­
nan con lubricantes y com busti­
ble “Esso”.

(T rad u c id o  de  “Esso O ilw ays" esp ec ia l­
m en te  p a ra  “E l F a ro l” ).

En es ta  m áq u in a  se v acian  los b a rr ile s  de tab aco  cuyas h o ja s  son llevadas p o r unas 
co rreas tran sp o r ta d o ra s  a  los tan q u es  de hum edecim ien to .

D espués del hum ed ec im ien to , el tab aco  pasa  a  la  m áq u in a  c o rtad o ra  y  luego a  los 
b a rrile s  donde es “ c u ra d o ”, secándose después.

C om pletam en te  seco, el tab aco  es m olido  en lin o  polv illo  y  env iado  a  m áq u in as que 
lo em pacan  au to m á ticam en te  en sacos. A los 60 días, es tá  listo  p a ra  

em p acarlo  p a ra  el consum o.
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Historia de Venezuela
Boves y Morales.—Batallas de Bár- 
bula y Las Trincheras.—Derrota de 

Boves a manos de Campo Elias.

ENTBE los oficiales que si­
guieron a Don Juan Manuel 

Cajigal en su re tirada  hacia Gua- 
yana, luego que supo éste del de­
sastre de Cumaná, se encontraban 
dos hombres que habían de tener 
triste celebridad en el futuro: eran 
ellos José Tomás Boves y Francisco 
Tomás Morales. Ambos habían co­
menzado sus actividades m ilitares 
al lado de los republicanos y ambos, 
aunque por motivos muy distintos, 
se habían pasado a los realistas pe­
ro, aunque hechos anteriores los 
unen hasta casi confundirlos, no 
había sim ilitud alguna en los ca­
racteres de estos dos hom bres: Bo­
ves, producto de una cárcel y vic­
tima de injusticias, era sanguina­
rio; Morales, elevado sin más mé­
rito que su astucia en la jerarquía 
m ilitar, era cruel por instinto. El 
prijnero era valiente; el segundo, 
precavido. Boves era desinteresa­
do y dejaba a la soldadesca el pro­
ducto de los saqueos; Morales los 
provocaba en beneficio de su p ro ­
pio peculio.

Luego de re tirarse  Cajigal, ocu­
pó Mariño a Barcelona y, como 
Bolívar, desdeñó perseguir a los 
derrotados realistas que se refu­
giaron en Guayana. Deplorable 
erro r que hubo de pagarse caro, 
puesto que aquella región tan rica 
en toda clase de recursos, bien se 
prestaba para que los españoles pu­
diesen in iciar una nueva campaña. 
Mas, si tal actitud era excusable 
en Bolívar por hallarse aún con­
frontando fuerzas españolas pode­
rosas, en Mariño filé incom prensi­
ble, libre como había quedado de 
toda amenaza realista.

Además de las atenciones que 
requería la organización del gobier­
no, Bolívar estaba empeñado en el 
sitio de Puerto Cabello, punto que, 
m ientras perm aneciese en poder 
de los españoles, era una espada 
dirigida al mismo corazón de la 
revolución. Para agravar más la 
situación, súpose que de Cádiz ha­
bía partido para Venezuela una ex­
pedición al mando del Coronel Sa­
lomón. El 13 de setiembre estuvo 
ésta a la vista de La Guaira pero al 
descubrir que la plaza estaba en 
manos de los republicanos siguió 
rumbo hacia Puerto Cabello.

Estos nuevos refuerzos llegados 
a Monteverde obligaron a Bolívar 
a levantar el sitio de la plaza y re­

tirarse hacia Valen­
cia, convencido de 
que pasada la cordi­
llera podría ofrecer 
combate a los españoles en condi­
ciones más ventajosas para él.

En el sitio de Bárbula chocó la 
vanguardia del ejército español con 
las huestes republicanas, sufriendo 
aquéllas una trem enda derrota a 
manos de éstas, aunque hubo que 
lam entar la pérdida de uno de los 
más distinguidos oficiales patrio ­
tas: Atanacio Girardot.

Sin perder tiempo ordenó Bolívar 
a D’Eluyar que con mil hombres ca­
yese sobre el grueso del ejército de 
Monteverde que se acampaba en las 
Trincheras. Este, amigo íntimo de 
Girardot y deseoso de vengarlo, se 
apresuró a dar cumplimiento a 
aquella orden que tanto le compla­
cía y el 3 de octubre derrotó a 
Monteverde tan plenamente que és­
te se vió obligado a refugiarse nue­
vamente en Puerto Cabello, llevan­
do como recuerdo de aquella bata­
lla una herida en la cara.

Apenas se había despejado la si­
tuación alrededor de Puerto Cabe­
llo cuando nuevas amenazas se cer­
nían sobre los republicanos: Ya- 
ñes, acantonado en San Fernando 
de Apure, se ocupaba activamente 
en organizar tropas. Por Calabozo 
ya se presentaba Boves, quien traía 
por segundo a Morales, al frente 
de una división de caballería.

Encargado Montilla por Bolívar 
para oponerse al español, dispuso 
que el teniente coronel Padrón le 
saliese al paso. El encuentro se 
efectuó en el caño de Santa Catali­
na y tras débil resistencia quedó 
Padrón derrotado. Luego se retiró  
con los muy pocos hombres que 
logró salvar hasta Villa de Cura, 
plaza que pronto abandonó ante la 
persecución de Boves.

Veíase pues Bolívar lim itado a 
la cordillera y temeroso por la for­
tuna de las provincias de Occiden- 
le que, sin protección alguna, po­
dían fácilmente ser dom inadas por 
Monteverde si éste resolvía usar al­
gunas de sus fuerzas de Puerto Ca­
bello para atacarlas desde Coro. 
Por fortuna, esta idea no se le ocu­
rrió  al español probablem ente de­
bido al tem or que infundía el de­
bilitar las defensas de la plaza.

En esta situación destacó Bolí­
var a Campo Elias para enfren tar­

se a Boves. Activo y valeroso en 
extremo, no tardó éste en reunir 
las fuerzas que consideró necesa­
rias para salir en demanda de su 
contrario  y el 14 de octubre se tra ­
baron en batalla en el sitio de Mos­
quitero. El número de combatien­
tes era igual por ambas partes. Ape­
nas comenzaba la batalla, el ala 
izquierda de los patriotas se vió 
envuelta por la caballería realista 
y se puso en retirada perseguida 
con tal encono por las fuerzas de 
Boves que apenas dieron im portan­
cia al resto del ejército patriota. 
Con sereno juicio aprovéchó Cam­
po Elias esta circunstancia y vien­
do separadas las fuerzas españolas 
cayó como un rayo sobre Boves 
causando en sus filas tales estra­
gos que muy pocos lograron salvar­
se; igual suerte corrieron la mayo­
ría de los perseguidores del ala de­
rrotada, pues al volver al campo
lo encontraron en manos enemigas 
que pronto daban cuenta de ellos. 
Boves, seguido por apenas una 
treintena de hombres, entre los que 
se contaba Morales, herido en la 
refriega, logró ponerse a salvo y 
fué a refugiarse en San Casimiro.

N uestra Portada
En tonalidades suaves, en ma­

tices finos y contrastados, luce 
la portada de hoy el grácil en­
canto de una calle peculiar o t í ­
pica. En este acierto del distin­
guido artista  nacional T. Oroz- 
co, la composición abarca va­
riados y singulares motivos. Una 
calle, calle de tie rra  con m arca­
do acento bucólico. Al fondo el 
campo y en prim er térm ino ani­
males domésticos. También en 
forma lateral el ángulo de una 
erm ita de sencilla construcción 
y la fuerza de la vegetación exu­
berante al asomarse con fuerza 
inusitada por el tejado o techo 
de la edificación prim itiva.

Tal los detalles principales de 
esta emotiva estampa del distin­
guido p in tor T. Orozco y en ella 
las características de color y 
emoción que siem pre anima to­
da su apreciable producción.



En la  fé r til  reg lón  carab o b en a  se 
alza  u n a  de las in d u s tr ia s  n ac io ­
n a le s  que v ien en  dando  positivo  
ren d im ie n to  y  o cupando  g ran  n ú ­
m ero  de b razos v en ezo lanos , y  la  
cual esbozam os aq u í ráp id am en te .

ENTRE las industrias nacio­
nales en Venezuela, la in ­

dustria azucarera ha sido y es de 
verdadera  trascendencia. T ierra  
p rop icia  para  el cultivo de la caña, 
desde los mismos tiem pos de la co­
lonia nuestra P atria  ha presencia­
do grandes y loables esfuerzos he­
chos principalm ente en lugares an­
tes terriblem ente palúdicos, para  
fom entar su explotación. Y al co­
rre r  de los años, m ultiplicados los 
trapiches, se in trodujeron mejoras 
en su estructura y en su funciona­
miento y se am pliaron los cultivos, 
para  convertirse luego los p rinc i­
pales de ellos en verdaderos cen­
trales azucareros. Los pequeños 
cilindros que eran solamente es- 
tru jadores de la caña y que deja­
ban perder en el bagazo un po r­
centaje muy apreciado del rico  zu­
mo, y la calderita  para  la p rim iti­
va defecación, fueron cediendo el 
lugar a las am bicionadas mejoras, 
llegándose a las tu rb inas de fuerza 
centrífuga, a las calderas de ultra- 
saturación y concentración y a los 
procesos de refinación y análisis 
quím icos en continuo desarrollo 
hasta lograr las actuales m oderní­
simas conquistas.

La “sacharum  officinarum ” se 
ha producido siem pre en Venezue­
la como si fuera su país de origen, 
tan lujuriante como si naciera en 
la India o en la China. Nuestros 
campos bajos y llenos de aluvión, 
que retienen mucho la hum edad, 
le han sido tan favorables que por 
centurias no ha necesitado de abo­
no para  su exuberante producción.

P oderosas m áq u in as d an  im p u lsió n  a  los 
m olinos.

Ya en anterior edición hemos 
hablado del “Central Venezuela”, 
prez y orgullo en el Occidente de 
la República; y ahora m enciona­
mos el “Central Tacarigua”, pode­
roso Ingenio ubicado en el centro 
del país.

Este Central cuenta con 12 ha­
ciendas que le proporcionan la ca­
ña necesaria y posee bellísimos y 
extensos campos propios que se 
divisan perfectam ente desde el mon­
tículo donde está situada la casa 
principal de los empleados supe­
riores. En su zafra del año pasado 
molió 75.042 toneladas de caña y 
elaboró 02.640 sacos de a 100 kilo­
gramos de azúcar centrifugada y 
54.215 de azúcar refinada, de a 10 
kilogramos cada uno. Esto a pesar 
de los efectos del muy prolongado 
verano que hasta hace poco azotó 
al país.

Alrededor de 2.000 brazos em­
plea este Central durante la época 
de la zafra, lo que contribuye a la 
p rosperidad de la región carabo- 
beña donde está situado el Inge­
nio, pues los obreros tienen traba­
jo firme que les asegure el sus­
tento de sus familias, así como la 
protección y el cuidado médico
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reglam entarios y el sistema de vi­
da m etódicam ente organizado. El 
establecimiento de colonos, que 
hoy pasan de 124, y a quienes se 
les sum inistran todas las facilida­
des que requieran, contribuye al 
aporte regular de cañas para  la 
in in terrum pida zafra.

En previsión de escasez m undial 
de azúcar y la natural dem anda de 
los m ercados necesitados, la Em­
presa se ha venido preparando pa­
ra esa eventualidad. Y ha am plia­
do los cultivos para  un abasteci­
miento mayor de la m ateria prim a, 
y ha hecho gran acopio de repues­
tos en sus depósitos, a la vez que 
ha venido m ejorando sistem ática­
mente las m aquinarias con refo r­
mas sustanciales, que aumentan la 
capacidad de trabajo, así como nue­
vas construcciones se suman a las 
existentes.

D epartam en to  de envasar azúcar refinada .

Los cam pos del C entra l se d ila tan  en 
los p in to rescos valles que lo c ircu n d an .

Todo lo que se relacione con las 
industrias nacionales tiene espe­
cial acogida en “El Farol”, como 
que son ellas las que vigorizan la 
vida del país y lo impulsan por 
positivas vías de engrandecim iento 
y prosperidad. Para nosotros se­
ria motivo de especialísim a satis­
facción, el que nuestra labor di- 
vulgativa llegase a servir de estí­
mulo a los hom bres jóvenes del 
país, para  que por ellos y para 
ellos advenga una éra de verdade­
ro auge de la economía agro-indus­
trial de la nación: un auge que se 
convierta en duradera y muy efecti­
va riqueza, con hondas raices en 
el corazón mismo de la buena tie­
rra venezolana. D epartam en to  de 

tachos del C entral.



p \

L A historia de la perla se 
p ierde en la brum a de los 
años. Fué ella adorno de valía en 

pechos y brazos de las más antiguas 
m atronas. Y nuestras mujeres in ­
dias, cuando Colón descubrió es­
tas tierras, ostentaban perlas sobre 
su piel broncínea.

La ostra ha venido elaborando, 
muy probablem ente desde miles y 
miles de años, esa concreción que 
la ha hecho famosa y constituye 
una de las riquezas del mundo. La 
ostra, en el fondo del m ar, pegada 
a una roca, o suelta, abre sus con­
chas in teriorm ente nacaradas, pa­
ra que le entre agua, en la cual ella 
encuentra muchas cosas que le s ir­
ven de alimento. Pero a veces, jun­
to con lo que representa su alim en­
to, le entra otra m ateria que se le 
mete entre la concha y su cuer­
po. Entonces empieza a trabajar 
para cubrirla  con una m ateria fina 
y suave, una especie de líquido que 
va cubriendo el objeto molestoso 
y se endurece sobre él. El fluido 
continúa m anando sin cesar y for­
mando capas superpuestas que se 
solidifican aum entando de tamaño 
hasta convertirse en la perla que 
al co rrer del tiem po va a lucir al­
rededor de ebúrneo cuello femenino.

Este trabajo es maravilloso w 
inim itable, como obra que es de la 
naturaleza. Así la perla cultivada 
o artificial de los japoneses, que 
empieza con un cuerpo extraño in ­
troducido por mano del hom bre, 
produce una pieza muy inferior a 
la perla natural.

Perlas dan las costas de Austra­
lia, Nueva Guinea, Borneo, F ilip i­
nas, Ceilán, Colombia y otras p a r­
tes del Globo. Aquí en Venezuela 
tenemos a M argarita, en cuyas eos-

El Encanto
de la Perla

tas se producen perlas bellísimas 
y de gran valor. Venezuela ha pro­
ducido algunas de las mejores per­
las del mundo. Se asegura en las 
narraciones de la época de la Co­
lonia, que el Key Felipe II obtuvo 
una perla m argariteña de 250 gra­
nos (sic) la que fué avaluada en 
500.000 pesetas. En 1587 llegaron 
a España para  el Rey “ 18 marcos 
de perlas y otros 3 cajones de 
ellas; y para  particu lares 1.204 
marcos de perlas y 7 talegas más 
por pesar.” Colón oyó a los indios 
llam ar “m argarita” a las “perlas” 
y por ello llamó así a la bella isla.

En esa nuestra isla la pesca de 
ostras está organizada hoy en la 
forma más m oderna que existe. Sus 
“em presas de escafandra”, se con­
sideran coiiio las más im portantes 
del mundo perlífero y tienen mag­
nífica organización. A pesar de su 
p reponderancia, siem pre se ha de­
jado a los pescadores antiguos en 
libertad de continuar su método de 
pescar con lo que se llama “buzos 
de cabeza” y con “rastras.” Estos 
“buzos de cabeza” se lanzan al agua 
com pletam ente desnudos, portando 
una taleguita para  echar las ostras 
que recojen, logrando a veces llenar­
la en los pocos m inutos que están 
zabullidos. En cambio los “buzos 
de escafandra”, perm anecen varias 
horas debajo del agua y natural­
mente obtienen m ayor rendim iento.

En los 19 años desde 1921 a 1940, 
la producción de perlas de Marga­
rita , según datos oficiales, fué de 
7.069.030 quilates. Constituye la pes­
ca de la ostra el p rincipal trabajo 
que en la tem porada atrae a nume­
rosos buzos y navegantes de pe­
queñas em barcaciones.

Las perlas fueron una desgracia 
para  nuestros aborígenes en aque­
llas regiones orientales. Los con­
quistadores los obligaban a perma­
necer demasiado tiempo debajo del 
agua para que bucearan mayor can­
tidad de ostras y muchos de ellos 
perdieron tristem ente la vida a 
causa de la insaciable avaricia de 
los blancos. Hoy como lo hemos 
dicho, se pesca allí con escafan- 
fandras y demás aparatos moder­
nos, y el Gobierno ha reglamenta­
do convenientem ente su búsqueda 
y duración de la tem porada.

Se dice que la perla más perfec­
ta es la llam ada “pellegrina”, que 
figuró en el museo de Moscú, con 
un peso de 28 quilates y tiene una 
forma globular de lo más acabado. 
Fué pescada en el Golfo Pérsico. 
La más grande del mundo se en­
cuentra en el Museo Victoria-Alber- 
to, de Londres y pesa 3 onzas.

Se asegura que en varias partes 
de Venezuela existen cajones de 
perlas enterrados por los españo­
les cuando después del triunfo de 
la independencia no pudieron lle­
varlos consigo a su salida para Es­
paña. En Maracaibo, según unos 
papeles y mapas del p ira ta  Morgan, 
encontrados hace unos ocho años, 
unos cajones llenos de perlas for­
man parte del tesoro que los pira­
tas enterraron  en Jagüey Sabana, 
en La Matilla o en Belén, sin que 
hasta ahora haya podido descu­
brírsele, a pesar de las continuas 
búsquedas que se han efectuado. Se 
tiene por hechos ciertos que han 
sido halladas perlas enterradas en 
varios parajes venezolanos y que 
han sido encontradas en perfecto 
estado.

¡Oh, perla! Cantada en mil tonos 
por el poeta, de relieve en los lien­
zos del pin tor, creación en los mo­
tivos escultóricos, adorno ambicio­
nado tanto de la p rim itiva núbil 
aborigen como de la Catalina de 
todas las Rusias, ¡cuántas tragedias 
guardas en tu visión de hermosura, 
desde el dolor del buzo que no pu­
do gozarte y que por tí murió, has­
ta el precio innoble que te llevó al 
seno palpitante donde luces muer­
ta pero con reflejos de encantado­
ra belleza!

Juan BESSON.

“ M a rg arita  es u n a  lág rim a 
q ue un  q u e ru b ín  d erram ó  
y a l cae r en  hondo  p iélago 
en p e rla  se co n v irtió ” .

(C opla p o p u la r).



Plaza de Candelaria

HACIA el este de Caracas, a la 
izquierda de la avenida p rin ­

cipal, se encuentra uno de los ba­
rrios más populosos y añejos de que 
puede ufanarse esta urbe. Su pa­
sado es remoto y puede situarse en 
los prim eros tiem pos de la con­
quista. De la parte Norte, la capi­
tal se extendió hacia el punto car­
dinal donde el sol nace todos los 
días, y pronto el hospitalario ale­
daño vióse poblado de pequeñas y 
rústicas viviendas.

Comenzaba a form arse una raza: 
el cruce del hispano, con el indio 
y tam bién con el negro iniciaba 
asimismo la elaboración de lo típ i­
co en lo racial y en la costumbre. 
La base—el elemento fundam ental 
étnico—proveniente del Viejo Mun­
do lo constituía la región extreme­
ña. Fueron, en su gran m ayoría, 
hijos de esa provincia española los 
que prestaron m ayor interés al do­
minio y colonización de estas tie­
rras. Mas la im igración que se si­
tuara en la m encionada porción ca­
raqueña arrancaba del mismo seno 
del Atlántico europeo. Y al subra­
yar esa expresión, quere­
mos ind icar la condición 
de una isla occidental: 
la gran Canaria. De allí 
vinieron igualmente pobla­
dores para la Capitanía 
Genera] de Venezuela. Só­
lo que los citados isleños 
no ostentaban casi nunca 
calidad de Capitanes, En­
comenderos, Intendentes o 
Gobernadores territoriales.
Eran particularm ente tra ­
bajadores (simples obre­
ros agrícolas o pecuarios) 
los descendientes de los 
casi mitológicos gigantes 
de la Atlánlida, (de esos 
famosos guanches an terio­
res a la Conquista de Eu­
ropa) los mismos que se I I  I  
aventuraron en busca de 
la ofuscante riqueza de 
la América recién descu­
bierta. Y vinieron en son 
de trabajo arm ados en
lo exclusivo de su bue­
na fe y de extraordina­
ria fortaleza f ís ic a . . .  Y para se­
de buscaron en Caracas un sitio 
apropiado y la Virgen, patrona de 
esas Canarias — donde el trabajo 
es casi un rito  — fué entronizada 
en el barrio  elegido: Candelaria.

La historia de Candelaria es pues 
remota y como tal tiene carácter
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típico. En sus calles y en sus an­
tiguos paseos se sorprende el sello 
inconfundible de las edificaciones 
de esa época; época fácil de re ­
construir, gracias a los dibujos que 
guardan los Museos Municipales de 
Las Palmas. Y es que Candelaria 
tiene aspectos verdaderam ente sin­
gulares! Existe en algunos parajes, 
no m odernizados, de esa parroquia 
una m odalidad especial en la cons­
trucción 1 de las viviendas, traduci­
da en la colocación de los techos 
con una inclinación exagerada. El 
arco tam bién aparece, en ocasio­
nes, con relieves e incrustaciones 
en el centro y el barroco prover­
bial en Extrem adura, Castilla y 
parte de Andalucía no tiene nunca 
sitio en el adorno. La rem em ora­
ción isleña aparece así bien acu­
sada. La Iglesia; la muy caraque­
ña iglesia consagrada al culto de 
La Candelaria no puede esconder 
el extraño concepto artístico de 
quien la edificara. Es bien sabido 
que se trata de un templo relativa­
mente moderno. Pero tampoco de­

be olvidarse que allí existió una 
Capilla durante muchos años y que 
esa fué aprovechada en algunas de 
sus partes frontales. El inexplica­
ble martillo que la Iglesia forma 
con la calle que le circunda, en la 
parte sur, destaca la contradicción 
anotada. Sin embargo y apesar de 
los defectos anotados, el templo lo­
gra interesar al paseante observa­
dor. Y el interés aumenta al con­
tem plar la plaza que exorna el ca­
prichoso cromo de las casas adya­
centes. Plaza cuadrangular, posi­
blemente sin mayores bellezas a r­
tísticas y sin relieve en lujos des­
lum bradores. Se tra ta  de una pla­
za sencilla que ostenta poco pero 
sugiere mucho. La estatua del Ge­
neral José Gregorio Monagas, liber­
tador de los esclavos el 24 de m ar­
zo de 1854, se yergue entre la laxi­
tud de sus jardines muchas veces 
m architos. El monumento transcri­
be muy poca hum anidad. Quizá no 
acertó el escultor en su labor. Se 
nota falta de vida y carencia de ex­
presión adecuada. Mas, a pesar de 
ello, clasifica una página de nues­
tras convulsiones in ternas: el em­
peño venezolano de buscar ansio­
samente el princip io  de una con­
ciencia hum anitaria. Aquella que 
pretende siempre, lograr a toda cos­
ta, la identidad de todos los hom­
bres y de todas las razas.

Y hasta aquí Candelaria y con 
ella algo de su h istoria y de su tra ­
dición.

P in to resco  y colo­
n ia l aspecto  de una  
de las calles a d y a ­
cen tes a la  plaza.

— 13  — *



SI en tiem pos norm ales es 
enorme la im portancia del 
petróleo en la vida d iaria del hom­

bre y de los pueblos, hoy, en pleno 
desenvolvimiento una guerra que 
afecta al mundo entero, esa im por­
tancia se ha m ultiplicado, en pro­
porción a la m anera inusitada en 
que se han m ultiplicado y diversi­
ficado los servicios que piden y es­
peran de la industria  del petróleo 
los ejércitos de las democracias.

Como muchos de los adelantos 
logrados en este activo campo in ­
dustrial son tan extraordinarios, y 
sin embargo sus aplicaciones son 
relativam ente poco conocidas de 
gran m ultitud de personas, cree­
mos sea de especial interés hoy pa­
ra nuestros lectores un corto re­
lato al respecto, libre de detalles 
técnicos.

Pues b ie n : encontram os el pe­
tróleo aplicado a todas las lonas 
y lienzos que protegen del sereno 
a los aviones y arm as: porque to-

das las cubiertas protectoras que 
emplean los ejércitos de la demo­
cracia, reciben ahora 1111 tratam ien­
to químico especial con nafteno cu­
proso, que es un producto ya pro­
clamado victorioso sobre los p ará ­
sitos que echan a perder las telas.

Los ácidos nafténicos que se ne­
cesitan para  hacer este valioso lí­
quido, son, en efecto, obtenidos del 
petróleo; y sólo unos pocos refina­
dores—entre ellos las Empresas 
Esso—pueden sum inistrar esos áci­
dos. La propiedad del nafteno cu- 
proso de hacer que las telas resis­
tan al hongo m icroscópico com un­
mente llamado moho, se aprove­
cha con éxito en el tratam iento de 
los sacos de arena para  trincheras, 
pues se ha constatado que los sacos 
que 110 son sometidos a dicho tra ­
tamiento, se pudren y por tanto se 
rompen y botan la arena. El naf­
teno cuproso constituye desde ha­
ce tiempo uno de los ingredientes 
de las p in turas especiales con que 
se protege el fondo de los buques 
contra el deterioro, pues im pide 
que la broma y otras vegetaciones 
marinas comunes en las cálidas 
aguas tropicales se adhieran a los 
caccos. Cuando se emplea pin'.ura 
ordinaria, estos parásitos cubrcn 
el casco de los buques, y al aumen­
tar la resistencia a la marcha, dis­
minuyen de m anera notable la ve­
locidad de las naves. La arm ada de 
ios Estados Unidos usa tam bién el 
nafteno cuproso para conservar las 
drizas y otros cordajes contra los 
efectos de la intem perie.

Pero volvamos a la im portante 
cuestión de las telas y de los efec­
tos atmosféricos sobre ellas. Las 
que emplean tanto el Ejército co­
mo la Armada de los Estados Uni­
dos, son im perm eabilizadas por me­
dio de la parafina. Pero estas ce­
ras extraídas del petróleo tienen 
muchas otras aplicaciones como 
agentes im perm eabilizantes. Por 
ejemplo, los vendajes tipo “Carlis­
le” que lleva cada soldado en su 
equipo, van en paquetes cuya su­
perficie in terior está cubierta de 
una mezcla de cera que sella con

el calor. Las tropas tam bién están 
provistas con cremas para  lustrar 
zapatos, las cuales contienen cera 
amorfa. Este último producto, que 
contiene ingredientes extraídos del 
petróleo, no sólo da lustre al cue­
ro, sino que presta un servicio aún 
más valioso, pues im pide que gases 
venenosos, tales como el gas de 
mostaza, penetren el cuerpo y que­
men los pies de los combatientes. 
Por otra parte, el cuero que no es­
tá así protegido, sufre mucho a 
causa de los gases, se hace poroso, 
se frunce, y hasta se desintegra.

Las tropas de patinaje llevan 
consigo una pasta preparada con 
una cera extraída del petróleo, ce­
ra de carnauba y alquitrán, para 
frotar con ella la planta de los 
skíes, 110 sólo a fin de proteger la 
madera, sino para hacer que los 
patines resbalen mejor y facilitar 
la ascensión y la m archa tanto en 
la nieve húmeda como en la seca.

Las ceras del petróleo prestan 
im portante servicio cuando se cu­
bre con ellas el papel de empaque­
tar, con que se forran las cajas y 
huacales en que van los motores y 
otras piezas para 
aviones, etc., p ro­
tegiendo así dichas 
piezas contra la co- 
r r o s i ó n  y otros 
e f e c t o s  atmosfé­
ricos.

Los petrolatum s 
o vaselinas de pe­
tróleo lubrican las 
balas y protegen 
los cartuchos con­
tra la corrosión.
Para los peines de 
las balas, se fabri­
ca un anticorrosi­
vo especial llama­
do Rusl-Ban 33 7.
Este es uno de los 
p o c o s  aprobados 
por el Ejército de 
los Estados Unidos no sólo para 
proteger dichos peines y las balas 
mismas contra oxidación, sino tam­
bién para m antenerlos apropiada­
mente lubricados cuando se trata

de peines para carga de ametralla­
doras. Tan im portante y extenso 
es el uso del Rusl-Ban, que en las 
fábricas de aviones de los Esta­
dos Unidos, piezas que deben te-
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contienen T. N. T. elaborado con 
toluol sin tético  p reparado  por un 
procedim iento que fué por prim era 
vez dem ostrado po r los Laborato­
rios Esso y puesto en ejecución 
práctica  por las Em presas Esso.

Tam bién ayuda la industria  del 
petróleo a las fuerzas arm adas, ya 
en form a directa, ya en form a in ­
directa, al hacer ahora posible 
p roducir por vez prim era ciertos 
tipos de caucho sintético, tales co­
mo el que se utiliza para  fabricar 
tanques para  gasolina que sellan au­
tom áticam ente cualquier perfo ra­
ción que sufran. Muchos de los 
tipos de caucho sintético de este 
grupo, requieren para  su m anufac­
tura por lo menos un producto del 
petróleo, como el etileno. Pero la 
prolífica industria  no se contenta 
con sum inistrar sim plem ente un 
ingrediente para  hacer caucho: las 
em presas del grupo Esso están 
produciendo varios tipos de cau­
cho sintético en una enorm e plan­
ta que funciona en Baton Bouge, 
Estado de Luisiana, y de lo cual 
hablam os en un an terio r núm ero 
de “El Farol."

Combustibles derivados del pe­
tróleo, hacen posible la obra de 
destrucción que, para  salvar a su

vez a las dem ocracias de la des­
trucción, llevan a cabo los lanza­
llamas. Y si las cortinas de humo 
prestan un servicio efectivo en la 
magna tarea que se realiza hoy día, 
esto se debe a varios subproductos 
del petróleo.

Si consideram os ahora nueva­
mente la cooperación que presta la 
industria  del petróleo a la flota a r­
m ada que lucha en todos los ma­
res p o rq u e 'se  m antenga abierto el 
tráfico al comercio de todos los 
pueblos que se dedican al pacífico 
intercam bio de los frutos de su tra­
bajo, tendrem os que hacer una lar­
ga lista. Las unidades m arítim as 
de servicio llevan a bordo una car­
ga de “aceite para  tem pestades”, 
que es un compuesto del petróleo 
que al ser lanzado al m ar se riega 
sobre la superficie del agua y mo­
dera el embate de las olas. Cuan­
tas m áquinas y cañones hay en un 
barco de guerra, utilizan grasas y 
lubricantes de distintos tipos, pro­
venientes todos ellos del petróleo. 
Los ascensores con que se colocan 
los aviones bajo cubierta en bu­
ques porta-aviones, y con los cua­
les se vuelven a poner dichos apa­
ratos sobre la cubierta que sirve 
de pista, cuando deben em prender 
vuelo, tam bién usan grasas y lubri­
cantes, sum inistrados por la indus­
tria  del petróleo y algunos de estos 
lubricantes como los que se emplean 
para  el mecanismo de retroceso de 
los cañones, en las torrecillas gi­
ratorias de tanques de guerra, en

ner sus superficies muy bien pu­
lidas, son protegidas con este an- 
ti-corrosivo cuando han de pasar 
de un departam ento de la fábrica 
al otro, o cuando deben perm ane­
cer aunque sea una noche en espe­
ra de en tra r a una nueva etapa de 
la m anufactura.

Por prim era vez se ha podido 
especificar como requisito  en pe­
didos con destino al E jército y a 
la Armada de los Estados Unidos, 
el que las telas para  tiendas de 
cam paña, encerados, etc., estén im ­
pregnados con una mezcla que los 
haga resistentes al fuego. Lo cual 
es posible hoy solamente gracias al 
perfeccionam iento de una mezcla 
de cera de petróleo clorinada, cau­
cho clorinado y un solvente tal co­
mo Solvesso.

La industria  del petróleo suple 
buena , parte del toluol que se em­
plea para  la p reparación  del pode­
roso explosivo T. N. T. En nuestra 
edición correspondiente al mes de 
julio pasado insertam os un breve ca­
pítulo al respecto. Baste reco rdar 
aquí que de cada 5 bombas que des­
cargan hoy los aviones de las Fuer­
zas Aéreas N orteam ericanas para 
salvaguardar la libertad  del Con­
tinente Americano, tres de ellas



Para los subm arinos, se necesitan 
también grasas especiales, que se 
adhieran muy firm em ente, para que 
no sean arrastradas por el agua y 
delaten al enemigo la presencia del 
subm arino; o que, en caso de des­
prenderse, vayan a fondo o al me­
nos se m antengan en suspensión 
debajo de la superficie del mar. Los 
torpedos disparados desde aviones, 
buques de guerra y submarinos, ne­
cesitan lubricantes especiales para 
que el eje de la hélice funcione de­
bidam ente; y esas grasas lubrican­
tes deben adherirse muy firm e­
mente, para que el agua del m ar no 
las lave durante el recorrido del 
proyectil y, fallando la hélice, se 
yerre el tiro, aparte de la circuns­
tancia ya anotada en relación con 
los submarinos. Estos productos 
los sum inistra nuestra industria.

Para no ir mucho más allá en de­
talles, recordarem os aqui también 
que para las pistas de los aeródro­
mos, que tan im portante papel des­
empeñan en la defensa continental 
de las Americas, se emplea un tipo 
de asfalto que, en Venezuela por 
ejemplo, ha sido posible utilizar 
extensamente. Este asfalto lo ela­
bora esmeradamente la industria 
del petróleo.

También, y aunque ello es algo 
muy diferente del victorioso avan­
ce químico de las Empresas Esso 
y de la industria  del petróleo en 
general, de que aquí especialmen­
te nos hemos venido ocupando, no 
es menos digno de mención en es­
te relato el hecho de que ya desde 
el año de 1938 nuestras empresas 
hicieron suyo el problema de ayu­
dar a la Armada de los Estados 
Unidos en el sum inistro de petró­
leo para los buques de guerra, al
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proponer la construcción de 12 bu- 
ques-tanques grandes y extra-velo­
ces, que se debían utilizar para el 
tráfico comercial en tiempo de paz, 
y pasarían al servicio de la Arma­
da en tiem po de emergencia, para
lo cual el Gobierno am ericano de­
bía correr con el costo adicional 
de acondicionar las naves proyec­
tadas a este carácter especial para 
servicio de guerra. Se puso manos 
a la obra, y el último de estos doce 
buques-tanques fué echado al agua 
en noviembre de 1940. Por otra 
parte, desde que se inició la gue­
rra  m undial en 1939, las Empresas 
Esso m andaron construir por cuen­
ta propia otros 22 buques-tanques 
grandes y veloces, e hicieron care­
nar otros 26 buques de su propie­
dad que ya habían llegado al lím i­
te del servicio, en form a de poner­
los nuevamente en condición útil 
para hacer frente a la emergencia.

No menor tim bre de orgullo es 
para  las Em presas Esso el haber 
estado listas en el momento opor­
tuno para prestar eficaz coope­
ración al Servicio de Préstamos 
y Arriendos para  ayuda de los 
aliados en la presente Guerra Mun­
dial. Baste citar, a tal respecto, 
que entre los meses de julio de 1941 
y marzo de 1942, el 56% de la ga­
solina, el kerosene, la gasolina de 
aviación, el combustible para  trac­
tores, el gas oil, el aceite combus­
tible diesel, el aceite combustible, 
y el petróleo crudo entregado a los 
aliados por aquella vía, y  el 50% 
de los lubricantes para motores, 
para la aviación y para fines indus­
triales, así como el 67% de las 
ceras proporcionados por el men­
cionado Servicio de Préstam os y

(Pasa  a  la  pág. 24).

mecanismos de funcionam ientos h i­
dráulicos en los aeroplanos, etc., 
deben corresponder a un alto ín ­
dice de viscosidad. Los aceites 
Univis fabricados por las Em pre­
sas Esso—prim eros de su clase que 
se hayan conocido—se aplican pa­
ra  estos y muchos otros notables 
usos, pues aparte de su alto índ i­
ce de viscosidad, dan buen servi­
cio a tem peraturas tan altas como 
los 65° del centígrado sobre cero, 
o tan bajas como los 40° del centí­
grado bajo cero. Se com prenderá 
la im portancia vital de esta cuali­
dad de los lubricantes especiales 
fabricados po r las Em presas Esso, 
en su aplicación a los aviones de 
las Fuerzas Aéreas Norteam erica­
nas, cuando éstos deban rem on­
tarse a la estratosfera en el desem­
peño de sus peligrosas m isiones: 
la congelación del lubricante, con 
el consiguiente entorpecim iento o 
paralización de los mecanismos de 
control o instrum entos, seria ver­
daderam ente fatal. La elaboración 
de los m encionados aceites se h i­
zo posible gracias al perfecciona­
miento de un producto derivado 
del petróleo, que se denomina Pa- 
ratone, y el cual es tam bién fruto 
de la alta técnica de los Laborato­
rios Esso, los cuales por tal medio 
han hecho posible el perfecto fun­
cionamiento de las máquinas de 
guerra, en mar, tie rra  y aire, bajo 
las condiciones más diferentes im a­
ginables.



Mejorar  
Cada Día

pió, dos m iembros de la Guardia 
Nacional In terna acantonada en el 
D istrito Bolívar, quienes tam bién 
coronaron con éxito su empeño.

De entre las palabras pronuncia­
das por uno de los graduados, co­
piamos las siguientes frases:

“El m aestro José de Jesús Lobo 
es acreedor a todo nuestro cariño, 
a toda nuestra gratitud y reconoci­
miento, pues ha sabido com portar­
se no como maestro, sino como ver­
dadero amigo, dándonos no sola­
mente la instrucción a que estaba 
obligado, sino tam bién orientación 
en muchos asuntos de índole edu­
cativa y de positivo valor para  to­
dos los que aspiram os a triunfar 
en la vida luchando en las filas del 
trabajo donde ganamos el diario 
susten to . . . Nuestra gratitud es en 
prim er lugar, tam bién, para  el se­
ñor D irector de Educación de la 
Lago Petroleum  Corporation, po r­
que le debemos la iniciativa de es­
tas útiles ciases que se nos han da­
do, le debemos el acierto que tuvo 
de elegirnos un maestro contraído 
y lleno de entusiasm o como el que

T AL parece ser el lema de un 
crecido núm ero de nuestros 

trabajadores. Los hay, desde lue­
go, despreocupados e indolentes; 
pero en térm inos generales, se no­
ta un esfuerzo superior y constan­
te, un empeño tenaz por el adelan­
to a base de discip lina y de trab a­
jo, para  aprovechar las oportun i­
dades que ofrece la Em presa en 
generosa m edida, a todos sus em­
pleados y trabajadores.

Da gusto ver hom bres de 30, de 
40 y de más años, sentarse en los 
bancos del salón de clase, después 
de las horas de trabajo, para  hacer 
estudios elementales, y por tal me­
dio capacitarse m ejor para  el ade­
lanto en el trabajo  y para  hacerse 
ciudadanos más útiles.

Hoy nos complacemos en publi­
car una fotografía del crecido gru­
po de estudiantes de las Escuelas 
Nocturnas de la Lago Petroleum 
Corporation en el Estado Zulia que 
obtuvieron su certificado de Ins­
trucción P rim aria  Elem ental al cie­
rre  del año escolar en el mes de 
julio pasado.

Fué algo muy notable y simpá­
tico, el ver la satisfacción que es­
taba reflejada en los semblantes de 
todos los graduados en el momen­
to de rec ib ir de manos de la Dele­
gación del Consejo Técnico de E du­
cación, los certificados provisiona­
les. Como se observará por la fo­
tografía, se agregaron a este grupo 
de estudiantes trabajadores de 5a 
Lago Petroleum  C orporation, en un 
esfuerzo por el m ejoram iento pro-

A lgunos es tu d ia n te s  de n u e s tra s  escuelas n o c tu rn a s  p a ra  o b re ro s de la  C om pañía,
en  L agunillas .

G rupo de e s tu d ia n te s  ad u lto s de la Lago P e tro le u m  C o rpora tion , a  q u ienes fué a d ju ­
dicado este año  el C ertificado  de In s tru cc ió n  P rim a ria  E lem enta l.

nos ha dirigido; y veríamos tam ­
bién con sumo agrado, señor D irec­
tor, que h iciera Ud. llegar, hasta la 
Em presa que sostiene este curso, 
junto con nuestra expresión de gra­
titud, nuestro deseo de que se abra 
un curso de sexto grado para po­
der obtener el año próxim o veni­
dero el segundo certificado de edu­
cación prim aria, porque nosotros 
hemos quedado anim ados a seguir 
luchando por nuestra culturización 
intelectual que es la que nos dará 
capacidad para poder efectuar las 
labores que se nos Confíen.”

Interesará a muchos de nuestros 
lectores, sin duda alguna, el cono­
cer de m anera d irecta algo más 
respecto al punto de vista del obre­
ro que, en climas duros, hace el 
sacrificio de estudiar por las ta r­
des o de noche, y al efecto, trans­
cribim os lo que al respecto nos di­
ce el señor Segundo Vergara, al 
servicio de la Lago Petroleum  Cor­
poration en trabajos de soldadura 
al soplete, y quien concurre con 
puntualidad a la Escuela Nocturna 
de la m encionada empresa en el 
sector del “Lote 66” :

“Me gusta mucho saber, porque 
al que sabe se le hace todo más fá­
cil. Hasta el presente estamos to­
dos muy satisfechos con los maes­
tros de la Compañía. Al iniciarse 
el año escolar último, fuimos mu­
chos los que nos inscribim os en es­
ta clase; pero hemos ido quedan­
do relativam ente pocos. Sabiendo 
las m aterias de prim aria, puede 
úno estudiar otras cosas de u tili­
dad. En unos cuantos meses, es mu­
cho lo que mis com pañeros y yo 
hemos logrado aprender: por ejem­
plo, ya hemos aprendido las cua­
tro  reglas, y la regla de tres sim­
ple y compuesta. Pero se requiere 
fuerza de voluntad para estudiar 
después del trabajo. La Compañía, 

(P asa  a la  pág. 24).
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Seg u rid ad  Primero
Grupos de trabajadores de la Lago Petroleum Corporation que han terminado los 
Cursos de Seguridad y Primeros Auxilios, establecidos desde hace años por las 
Empresas Esso para entrenar a los Caporales y trabajadores en la práctica de la 

seguridad en el trabajo y así llevar al mínimo el índice de accidentes.

En p r im e ra  fila, de izqu ie rd a  a  d erecha: A ntonio  C árdenas, 
Jo sé  Q uerales, C arlos P u lgar, A sunción H ernández  y Luis E n ri­
que Sánchez.—Segunda fila : Teolindo U rrib a rrí, F rancisco  B ra- 
cho, N icom edes F uenm ayor, A ndrés P iña , E duardo  Paz, Ju a n  de 

D. Sarm ien to , Ja c in to  López, Leoncio G onzález, Je sú s P eña 
y  V íctor M ontes.

En p rim e ra  fila, de izq u ie rd a  a  derech a : M oisés V elásquez, 
F rancisco  R. M edina, Cam ilo M arcano, A le jan d ro  Alfonzo y 
O legario L eandro . — S egunda fila : Jesú s Alfonzo, A quiles P i- 
rela, V idal Troconis, Róm ulo Lisil, Isaías A guilar, E dilberto  
P rie to , B en jam ín  B arboza, F rancisco  M arval, B en ito  M endoza R., 

Luis S alazar y E vangelista  Suárez.

De pies, de izq u ie rd a  a  derech a : Róm ulo U rdaneta , Concepción 
A rav iche , N epta lí M oreno, Róm ulo Lugo, A ntonio  G allardo, R a ­
fael G onzález, Ju a n  M endoza, M iguel C arm ona, G regorio  Sala- 
zar y M. G onzález A vila.—S entados: F erm ín  Q uin tero , Felipe J i ­
m énez, P ed ro  Sánchez, M iguel A rrie ta , Emilio V elásquez, José 

L. F aría , E leu te rio  N avada y F e rn an d o  H ernández.

De pies, de izqu ierda  a  d erech a : E ugenio A. M oreno, In specto r 
de Seguridad, Jesús M. G onzález, Dom ingo M olina? Francisco  
C astellano, Ju a n  F. L ares, N icolás A renas, C andelario  López y 
M. G onzález Vila, S ecre tario  de A ctas.—S entados: G regorio  G ó­
mez, Segundo R om ero, A ntonio G üeres, José I. M arcano, Cirilo 

R ojas, José M. L izardo, A ntero  D. V illam izar y León López.

De pies, de izqu ie rd a  a d erech a : Ezequiel Díaz, V íctor A costa, 
P ed ro  A lm arza, M anuel A. Soto, Je sú s R. L ares, Ju a n  M. Ca­
rab a llo  e Isid ro  A ndrade .—S entados: G erardo  C hirinos, Ju a n  P a ­

checo, G regorio  Lugo, Ju s to  R ivero, R am ón B arrios 
y M. G onzález A vila,

De pies, de izqu ie rd a  a derech a : Félix  C am arillo , A ntonio J . Ma- 
vo, M iguel A. M ejías, R am ón U rrib arrí, Cecil R. Colina, V icto- 
rio  Casanova, N astacio  H ernández, R afael V albuena y M. G on­
zález A lvarez.—S entados: R einaldo Rodríguez, Ram ón U rdaneta, 

Jo sé  E. Til, P ed ro  Espinoza, Ju a n  B. Covia, R afael Vilela 
y Francisco Rivero,



LA prim era im presión que re ­
cibe el viajero que visita los 
campos petroleros de la S tandard

Oil Company of Venezuela en el 
Oriente de la República, es la de 
que allí hay muy buena organiza­
ción y m ucha sanidad : una y otra 
cosa son absolutam ente ciertas.

“Mucha san idad”, es, sin lugar 
a dudas, pues los hechos así lo com­
prueban, uno de los lemas funda­
mentales de las Em presas ESSO. 
Las viviendas de sus cam pam entos 
no sólo tienen com odidades sanita­
rias adecuadas y suficientes, sino 
que las em presas procuran , ya en

forma directa, ya en form a ind i­
recta, estim ular a todos los hab i­
tantes de sus cam pam entos a ha­
cer el conveniente uso de dichas 
facilidades para  m antener el nivel 
más alto posible de sanidad. Las 
casas se construyen con m iras a la 
buena ventilación y a la facilidad 
de m antenerlas siem pre limpias. 
Los baños tienen abundante agua, 
a toda hora.

Pero como ya sobre este tema 
hemos inform ado en térm inos ge­
nerales en algunas oportunidades, 
queremos hoy ilustrar la labor que 
en tal sentido se realiza, tom ando 

algunos ejemplos 
c o n c r e t o s  del 
c a m p o  de la 
S t a n d a r d  Oil 
Company of Ve­
nezuela en Ca- 
ripito .

Para el aseo 
de las viviendas 
y calles de los 
Campos de tra ­
bajadores de La

T an q u e  en que d es­
em bocan  las a lc a n ­

ta r illa s .

Floresta y El Porvenir, y de los 
otras dependencias de la empresa 
en Caripito, se m antienen varios 
camiones de aseo en servicio cons­
tante. Los camiones traen  su carga 
a los hornos crem atorios que están 
instalados fuera del campo propia­
mente dicho.

Para la elim inación en forma 
perfecta de las m aterias que a rras­
tran  las cloacas de los cam pam en­
tos mencionados, la empresa cons­
truyó a inm ediaciones de los hor­
nos crem atorios, una serie de tan ­
ques especiales de desintegram ien- 
to y sedim entación, que para  un 
caso como éste dan resultados muy 
superiores a los llamados pozos 
sépticos.

Pero uno de los logros que más 
merecen destacarse en esta serie 
de trabajos sanitarios, es la supre­
sión del paludism o en plena selva 
trop ica l: pues Caripito, como los 
otros campamentos de la Standard
Oil Company of Venezuela en el 
Oriente de la República, está en 
plena selva. Como el terreno alli 
es muy ondulado, se han constru i­
do zanjas de drenaje, buscando las 
vertientes naturales del terreno, las 
cuales han sido revestidas con la­
drillo cocido v a veces con ce-



A la derech a : u n a  zan ja  de d ren a je  del 
C am po de C arip ito ; a b a jo : cam iones de 

serv icio  de aseo, descargando  en los 
ho rnos crem atorios.

menlo. Siempre que es necesario, 
se riega petróleo en las zonas veci­
nas a los campamentos donde un 
exceso de hum edad o estancam ien­
to de agua llagan tem er un foco de 
infección palúdica, lo cual es hoy 
un caso raro  en aquel sector.

La misma labor de fomento agrí­
cola que desarrolla la Standard
Oil Company of Venezuela en el 
Estado Monagas, tiene sus m iras 
de mejoram iento de la salud pú­
blica, en cuanto que la abundan­
cia y abaratam iento de hortalizas 
y frutos m enores frescos, signifi­
can mejor y más abundante ali­
mentación para todos los habitan­
tes del lugar, y por tanto la elimi­
nación de males resultantes de la 
alim entación inadecuada, y el au­
mento de la resistencia a las en­
fermedades.

En el mismo orden de ideas, te­
nemos que la Compañía m antiene 
en el sitio de Cachipo, en el sector 
de Quiriquire, un pequeño hato pa­
ra el encierre del ganado que se ha 
de beneficiar en un higiénico ma­
tadero anexo al mismo hato. Estas 
instalaciones prestan hoy servicio 
al personal de la Em presa y a sus 
fam iliares, por mediación de un 
distribu idor que sum inistra carne 
de res desde aquel sitio hasta el 
sector de Caripito, bajo condicio­
nes higiénicas. Este negocio está 
sujeto a la inspección frecuente de

la Compañía, que ejerce tal fun­
ción generalmente por medio del 
Departam ento Médico de su de­
pendencia.

El llamado restau ran t' obrero, 
que funciona en el Campo El Por­
venir, es tam bién una buena ilus­
tración de lo que la Standard Oil 
Company of Venezuela está hacien­
do—o mejor dicho: de lo que ha 
logrado—en m ateria de higiene y 
sanidad para sus trabajadores. Los 
alimentos que se sirven allí son de 
buena calidad, bien preparados, y 
servidos higiénicam ente en un si­
tio limpio, y ventila­
do, con ventanas y 
puertas protegidas por 
tela metálica contra 
la invasión de inde­
seables visitantes.

El problem a de la 
alim entación adecua­
da en este sector, ha 
preocupado siempre 
muy de veras a la 
Compañía, pues la ali­
m entación tiene rela­
ción muy directa con 
la salud física, y ésta 
con el progreso so­
cial y el rendim iento 
del trabajo. Por ello, 
se han hecho esfuer­
zos por crear condi­
ciones más favorables 
de las allí existentes, 
y poco a poco se ha

venido ganando terreno en tal sen­
tido. La actual labor de desenvol­
vimiento agrícola de la región, co­
mo hemos insinuado arriba, contri­
buirá al mejor logro de este fin.

En cuanto a sanidad e higiene, 
las normas que predom inan en los 
otros campamentos de la Standard
Oil Company of Venezuela y de la 
Lago Petroleum  Corporation, están 
completamente a la altura de las 
que con algunos ejemplos concre­
tos hemos tratado de describir pa­
ra el curioso lector, en estas notas.

H ornos crem atorios, 
donde se consum en 
Las b asu ras y des­

perd icios del 
Campo.



Tenemos ante nuestra vista el 
libro que el notable poeta D. Rafael 
Yépez Trujillo ofreciera hace al­
gún tiem po a la pública considera­
ción. Huelga cualquier nuevo co­
m entario acerca de la destacada 
personalidad artística  de Yépez 
Trujillo, ya que es de todos bien 
conocido el alto rango de emoción 
y nobleza de factura  que caracte­
riza toda su producción. De allí el 
franco y rotundo éxito obtenido 
con la aparición de “Kaleidosco- 
p io”, serie de poemas revestidos 
de las características de finura, y 
superación de sentim iento que an i­
ma toda la densa obra del exquisi­
to poeta m arabino.

Ha llegado a nuestra mesa de 
Redacción un volumen atrayente e 
interesante. Se tra ta  de una nueva 
producción del conocido escritor 
guayanés D. E duardo Oxford-Ló- 
p e z : “Guayana y sus problem as” .
Y en esa visión de Guayana el 
escrito r Oxford-López realiza un 
recuento histórico de peculiar va­
lorización; analiza el presente y 
traza planes de fecundo sentido pa­
triótico para  el futuro.

Hemos recib ido en la redacción 
de esta Revista un interesante com ­
pendio integrado por las más re­
presentativas contribuciones del 
poeta y escrito r doctor Samuel Da­
río Maldonado. Se tra ta , como su 
nombre lo indica, de una “Anto­
logía T achirense” realizada con 
clara inteligencia y m inuciosa so­
licitud por el distinguido escritor 
andino S. Díaz Mantilla.

El escrito r zuliano Evencio A. 
Soto, acaba de ed itar con motivo 
de las Rodas de Plata del “Círculo 
Artístico del Zulia” la recopila­
ción de Discursos, Poesías, Acuer­
dos y otros variados motivos de 
empeños culturales realizados du­
rante el dilatado período de 191(i 
a 1941. Sabemos agradecer al señor 
Soto su atento envío.

Mejorar
(V iene de

afortunadam ente, nos da no sola­
mente m aestros, sino tam bién li  ̂
bros, cuadernos y todo lo demás 
que se necesite para  los estudios.”

Vergara nos cuenta que él tiene 
ya unos 8 años trabajando con la 
Lago Petroleum  Corporation como 
soldador, habiendo trabajado antes 
en Mene de Mauroa donde adqui­
rió algunos conocim ientos de sol­
dadura. Es casado, tiene un hijo 
pequeño, y tiene a su cargo una 
herm anita pequeña y cuatro sobri­
nos: estos últimos concurren a la 
escuela de la Compañía también.

Y al llegar a este punto comenta 
el señor Vergara: “Sabiendo, tiene 
úno m ayor autoridad sobre sus pro­
pios hijos y sobrinos. Y esto fué 
para  mí un estímulo más para  in ­
gresar a la escuela.”

Sobre el trabajo especial a que 
dedica sus diarias actividades, nos 
cuenta el señor Vergara que “es un 
trabajo interesante. Todo soldador 
tiene que saber leer para  poder in ­
te rp re ta r ios planos, y todos los 
días se le presentan problem as dis­
tin tos.”

Para com pletar las buenas nue­
vas que nos da este trabajador de 
la Lago Petroleum  C orporation so­
bre la im portancia del esfuerzo p ro ­
pio, del sacrificio y  de la consa­
gración, descubrim os que el señor 
Vergara tiene ya pagado más de 
la m itad del valor de una casa bas­
tante cómoda que tiene com prada 
a inm ediaciones de Campo “Con­
cord ia”, en Cabimas. D icha casa, 
amén de cómoda, tiene como media

Petróleo en
(V iene de la

Arriendos en el mismo lapso de 
tiempo, fueron sum inistrados por 
las Em presas Esso.

Para hacer justicia a la utilidad 
ex traord inaria  de la industria  del 
petróleo en la lucha de los pueblos 
libres por conservarse libres y por 
hacer respetar los fueros de los pe­
queños y de los débiles, debemos 
repetir que la lista de productos 
del petróleo necesarios para la gue­
rra  m oderna, y de las diversas apli­
caciones de dichos productos, que 
son fruto del empuje técnico-indus­
tria l y de la iniciativa de las Em­
presas Esso, es muy, muy larga. 
Apenas hemos podido enum erar, 
por encima, para  así decirlo, algu­
nos renglones de la lista de nota­
bles servicios prestados por ese 
ejército industria l alistado en la

Cada Día
la  pág. 20)

cuadra de terreno “para jard ín  y 
para  cria  de anim ales.”

Conversando con el señor José 
Caraballo R., Caporal del Departa­
mento Eléctrico de la Lago Petro­
leum Corporation en Lagunillas, 
nos inform am os de que este traba­
jador, que nos dice tener 13 años 
al servicio de la Em presa (en la 
cual ingresó a los 18 años de edad), 
aunque sabe leer y escribir, está 
inscrito  en los cursos nocturnos de 
la Compañía, “para  aprender a su­
m ar mejor.” Por tal medio aspira 
a capacitarse para  aprovechar cual­
quier curso especial de entrena­
miento industrial en el ramo eléc­
trico  que pueda ofrecer la Compa­
ñía en sus planes generales de me­
joram iento y capacitación de los 
obreros venezolanos.

Lo que hasta la fecha han logra­
do hacer las em presas ESSO en 
Venezuela, en cuanto a desanalfa- 
betización de un crecido número de 
obreros que carecieron de escuela 
en su infancia, y en cuanto a la 
organización de cursos de especia- 
lización industrial para sus traba­
jadores, es motivo de honda satis­
facción para  ellas; y si las facili­
dades que brindan la Lago Petro­
leum C orporation y la Standard 
Oil Company of Venezuela son es­
tím ulo para  sus trabajadores, el es­
fuerzo honrado y tenaz de algunos 
grupos de trabajadores y emplea­
dos por el propio adelanto aprove­
chando dichas facilidades, es es­
tím ulo para  estas em presas en sus 
amplios program as de obra social.

el Frente
pág. 19).

defensa del Continente Americano 
y de la dem ocracia que se llama 
Em presas Esso. No descansan sus 
laboratorios en el empeño por lo­
grar un perfeccionam iento más am­
plio : sólo así le ha sido posible a 
nuestra industria  conform ar su 
producción a las rigidísim as esti­
pulaciones de las Fuerzas de Mar, 
T ierra y Aire en los Estados Uni­
dos. Sólo gracias a ese esfuerzo, 
vemos hoy en todas partes a donde 
volvemos la vista en la linea del 
frente de defensa de los hombres 
libres, de uno a otro extremo del 
globo, pruebas patentes de la in­
mensa contribución que hace la in­
dustria en esta gran lucha por la 
justicia y el bien.

(T raducción  y  a rre g lo  de “O ilw ays” y 
de "V ic to ry  in  th e  M ak ing” , especia lm en­
te  p a ra  “E l F a ro l” ).
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E n se ñ a n za  G ráfica
i

P a r tia l  v iew  of one of th e  C am ps of tïiè Lago P e tro le u m  C orpora tion  in  W estern  V enezuela. 

(P a rsh a l v iú  of u án  of d h i C am ps of d h i Lago P e tro leu m  C orporéishon  in  u és te rn  V enezuela). 

V ista p a rc ia l de uno  de  los C am pos de la  Lago P e tro le u m  C orpora tion  en el O este de V enezuela.

DW ELLIN G
(duéling)

VIVIENDA

SCHOOL
(seul)

ESCUELA

BASKETBALL COURT 
(b ásquetbó l cort) 

CANCHA DE BASKET

RAILROAD TRACK 
(ré ilró u d  trac )  

LINEA DE FERROCARRIL

9

FENCE
(fens)

CERCA

10

W ELL
(uél)

POZO

13
ELECTRIC L IG H T PO ST 

(e lec tric  lá i t  póust) 
POSTE DE LUZ ELECTRICA

14

SEPTIC TANK 
(sép tic  tan k )

POZO SEPTICO

BASEBALL FIELD 
(béisbol fild) 

CAMPO DE BASEBALL

GRANDSTAND
(g rán d s tán d )
TRIBUNAS

ROAD
(róud)

CAMINO

CULVERT
(co lvert)

ALCANTARILLA

11

TANKS
(tanks)

TANQUES

12

TELEPHONE LINE 
(te le fó u n  Iáin) 

LIN EA  DEL TELEFONO

15
SHADOW
(shádou)

SOMBRA

16

PEO PLE
(pipíe)

GENTE

The people a re  s ittin g  in  th e  shadow  of 
th e  house.

(dh i p ip le  a r  sitin g  in  dh i shádou  of 
dh i já u s ) .

La g en te  es tá  se n tad a  a  la  som bra  de  la 
casa.

T he b ask e tb a ll c o u rt is v e ry  p o p u la r w ith  
th e  school ch ild ren .

(dh i b ásq u e tb ó l c o r t is  v e ri p ó p iu la r  u id  
d h i scú l ch ild ren ).

La canch a  de b a sk e t es m u y  po p u la r e n ­
tr e  los n iños de  escuela.

-------  Frases Cortas -------
T he baseball field  is n e a r  th e  school.

(dh i béisból fild  is n ia r  dh i scu l).
El cam po de baseball es tá  ce rca  de  la 

escuela.

The ta n k s  receive  th e  oil fro m  th e  w ells.
(dhi ta n k s  r ic iv  dh i óil fro m  dh i ué ls).
Los tan q u es rec iben  el ace ite  de los pozos.

Septic tan k s  a re  usefu l aids to  san ita tio n .
(sép tic  ta n k s  a r  iú sfu l éids tu  sa n ité i-  

shon).
Los pozos sépticos son ú til ay uda p a ra  la 

san idad .

T he fences he lp  to  keep  s tra y  an im als 
ou t of th e  cam p.

(dh i fénses je lp  tu  qu ip  stré i án im als á u t 
of dh i cam p).

L as cercas ay u d an  a m an ten e r los ani* 
m ales sue lto s fu e ra  del cam po.

T he schools in  o u r cam ps a re  m odern  and 
have  good teachers .

(d h i scúls in  á u r  cam ps a r  m ódern  and 
ja v  gud  tich ers).

L as escuelas de n u es tro s cam pos son m o­
d e rn as  y  tien en  buenos m aestros.
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1. — El señor J . A. C lark , G eren te  de la 
C om pañía en O rien te , fe lic ita  a  u n a  de 
las a lu m n as de sexto  g rado  por hab er 
recib ido  su  C ertificado  de In stru cc ió n  P r i ­

m aria  S uperio r.

2 y 4. — Dos aspectos de la Exposición, en 
los que fig u ran  algunos de los tra b a jo s  de 
m ano  e fec tuados d u ra n te  el año  escolar.

3. — U na a lu m n a  de sex to  g rado  d iscurre  
sobre  la  sign ificación  del g rado  que aca­

ban  de rec ib ir.

5. — El D octor Jo rg e  L. G onzález, D irector 
de las E scuelas S.O.V. en el O rien te  de 
V enezuela, p ro n u n c ia  las “ P a lab ras  de 
D esp ed id a '’ a  los a lum nos de sex to  grado, 

como c lau su ra  del acto.
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CARACAS

David Ramón es el nombre del 
niño que ha tra ído  nuevas alegrías 
al hogar del señor R. D. Leiva, de 
nuestro Departamento de Contabi­
lidad, y su señora Berta Josefina 
Morales de Leiva.

Muy de plácemes está el hogar 
del doctor Santiago Vera, del De­
partam ento Ejecutivo, y su señora 
Aurea de Vera por el advenim ien­
to de su prim ogénita.

El señor Luis José Estaba, de 
nuestro Departamento de Contabi­
lidad, y su señora Maruja Briceño 
de Estaba, gozan del placer del na­
cimiento de una niña.

Los esposos señor F. Ravelo Gar­
cía, del Departamento de Contabi­
lidad, y señora Ada Hermoso de Ra­
velo, ven su vida colmada de dicha 
con el nacim iento de Ada Marina.

Rusela es la prim ogénita del se­
ñor Juan Marcano, también de 
nuestro Departamento de Contabi­
lidad, y su esposa la señora Zoila 
Camacho de Marcano.

Para todos los padres nuestras 
congratulaciones, y para los bebés 
nuestros deseos de vida venturosa.

De Caripito vino a ésta, en uso 
de sus vaciones, el señor Alberto 
Fuenm ayor, del Departamento de 
Relaciones Industriales y eficaz co­
laborador de “El Farol.”

Ha sido transferido, de nuestras 
oficinas de Caracas para Caripito 
el señor José García, del Departa­
mento de Materiales. Deseárnosle 
éxito en sus labores.

El señor Luis Lares, de nuestro 
Departamento de Contabilidad, sa­
lió para Maracaibo, a desempeñar 
un cargo tem poral. Feliz viaje.

Han contraído m atrimonio en 
esta capital el señor W ilfrido de 
Ribeiro, de la Compañia de Petró­
leo Lago, y la señorita Teresa de 
Jesús Hermoso Lamus. Enviárnos­
les nuestros parabienes.

Ha estado en Caracas el doc­
tor Jorge González, D irector de 
Educación de la Standard en el 
Oriente de la República, quien vi­
no en asuntos relacionados con su 
im portante cargo.

E sta gen til dam a, qu ien  desde hace a lgún  
tiem po ven ía  p re s tan d o  sus serv icios en 
nu es tra s  oficinas de C aracas, h a  con tra ído  
m atrim on io  con el señor docto r F. B anchs. 
Sea la  nuev a  v ida  u n  ja rd ín  de v en tu ra s  

p a ra  e lla  y p a ra  su esposo.

SRITA. H ENRIETTA F. LILUE.

LAGUNILLAS
F o to g ra fía  de un  g rupo de tra b a ja d o re s  que rec ib ie ro n  el “ B otón de O ro” y  el “ D iplom a de Diez A ños de Serv icio” :

De izqu ie rd a  a  d e rech a : R am ón M arcano, S idney F landers, R afael C astellano, Ju a n  M arcano, Ju a n  Rojas, Diego V argas, C. L. B abin 
(S u p e rin ten d en te  del D istrito ), A nton io  A nnia, José  M. Pérez, O ’C onnell Ju lien , B ríg ido  F e rre r , G enaro  N úñez, R afael P eña , A ndrés 
V elasquez, P ed ro  H idalgo, P an ta leó n  N arváez, E ugenio M oreno, R am ón A ngulo, M aurice Joh n , V íctor M ontes, F rancisco  M arcano, 
Rufino F erm ín , V íctor Jim énez, R afael M endoza, R am ón A guilera, C. H. A shford  (S upe rv iso r de Relaciones In d u str ia le s  del D istrito ),

F rancisco  Chirinos, A ugusto  H arw ood.
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El Dr. S iró V ásquez, P re s id e n te  del ^ S ta n d a rd  C arip ito  C lub” , hace  e n tre g a  del tro feo  
ofrec ido  p o r d icho C en tro  Social p a ra  el C am peonato  In te r-D e p a r ta m e n ta l de Bow ling, 
a l seño r F elipe  S ilén, C ap itán  del equ ipo  C am peón. — A izq u ie rd a  y  d erech a  de ellos, 

resp ec tiv am en te , D r. C arlos L an d e r y  A lb e rto  F u en m ay o r.

Term inó con la v ictoria (leí 
O. P .” el Campeonato de Bowling del 
D istrito Federal, obteniendo aquél 
la Copa donada por el Gobernador 
de esta Entidad. “Avila” quedó de 
Sub-Campeón y “Stan-Lago” y “Por 
los Palos” en los siguieiites puéstos.

Filé un final sensacional, pues el 
equipo “M. O. P .” necesitó a fuer­

za de veterania em patar con el 
“Avila” que iba adelante y luego 
vencerlo. Los fanáticos del Bow­
ling han gozado en este cam peona­
to de muy buenas dem ostraciones 
en ese deporte que se está hacien­
do popular.

Felicitam os al “M. O. P .” por su 
triunfo.

CARACAS 
“M. El representante del “Anzoáte- 

gui B. B. C.”, de M aturín, Sub-Te- 
niente José Monsalve D., recibe del 
señor J. A. Clark, Gerente de la 
Compañía en el Sector de Oriente, 
la Copa “D isciplina”, donada por 
éste para el Campeonato de Base­
ball del Estado Monagas, que aca­
ba de efectuarse.

CARIPITO

Los C am peones “ P o rv e n ir  B. B. C.” y  el equ ipo  Seleccionado posan  p a ra  el fo tógrafo  m om entos an te s  de d árse le  com ienzo a l em o­
c io n an te  en cu en tro  de c lau su ra  del C am peonato  de B aseball del Estado Monagas-1942
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Cultura Física en Quiriquire

Se rinde culto, paralelam ente, al 
intelecto y al músculo: “Mientras 
el pensamiento gesta la concepción 
que has de llevar a cabo, dándole 
forma real con invariable nobleza, 
yo dispongo de la fuerza que mo­
dela a la m ateria inerte, im prim o 
a tu cuerpo la graciosa velocidad 
del gamo, tornando breves las más 
extensas distancias, le brindo la 
robusta potencialidad con la que 
el disco y la jabalina aparentarán  
ser inocentes juguetes.”

Las prácticas diarias de cultura 
física se llevan a cabo en un am­
biente tal, que éstas, basadas sobre 
el trabajo analítico y el entrena­
miento especial de cada órgano, 
conservan y respetan la colabora­
ción arm oniosa de las diversas 
funciones orgánicas, poniendo a 
los educandos en condiciones ta ­
les, que sus ojos reflejan la clara 
m irada que es signo inequívoco de 
vitalidad y su mente permanece 
activa y despierta, perm itiéndoles 
realizar con acierto sus labores 
escolares.

ES de notar, las actividades 
siem pre crecientes, que vie­

ne desarrollando la Empresa, con 
el objeto de form ar cada vez más, 
la personalidad tanto en lo espiri­
tual como en lo físico, de sus tra ­
bajadores, form ación ésta que se 
extiende de m anera am plia y efec­
tiva a los hijos de los mismos, lo 
cual podemos apreciar en las ilus­
traciones que se insertan.

Con un profesor especializado en 
la m ateria, un campo de deportes 
apropiado, todos los implementos 
requeridos para  el caso y el espí­
ritu  de superación constante por 
parte  de cada uno de los educan­
dos, que integran la escuela “Li­
bertador Bolívar S. O. V. N? 13”, 
de Quiriquire, la Compañía viene 
efectuando una labor completa en 
todo sentido, que redunda en pro­
vecho de los futuros ciudadanos de 
nuestra patria , además de cum plir 
con lo preceptuado en el reglamen­
to de las escuelas prim arias y de 
la obligación escolar.

El autor de “Cultura Física  
en Quiriquire” pone de relie­
ve cómo las Empresas “Esso” 
cuidan con esmero en todos 
sus campos de mantener vivo 
todo lo que se relacione con 

el provecho físico de sus 
trabajadores.

La cultura física ha sido en to­
dos los tiempos, preocupación cons­
tante de los pueblos civilizados. 
Grecia la llevó a su más alto sitial 
y formó generaciones tan fuertes 
como la grandeza misma de sus an­
helos de superación general, llegan­
do al extremo de no aceptar en sus 
gimnasios más que las magnificas 
imágenes de sus héroes y de sus 
dioses.

“Mens sana in  corpore sano” la 
máxima exaltada por los maestros 
de la cultura orgánica, trae por co­
rolario la agilidad, la ligereza, la 
elasticidad corporal, y el pleno flo­
recim iento de la individualidad. 
Asi, con el vigor de los músculos, 
la sangre bulle vivamente y se con­
solida la obra magna de la natu­
raleza.

José Piñerúa Ordaz.

Q uiriquire: Setiembre de 1942.
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Miel.—Dulce elaboración de las abe­
jas. El panal ha sido muy can­
tado por los poetas. Mas cuan­
do la miel empalaga, resulta 
insoportable al igual de m u­
chos poemas surrealistas.

Molusco.—Hay quien cree se tra ta  de 
una especie de ostra pero 
transcribe en lo exclusivo a 
todo anim al invertebrado o a 
mucho “pollo p era” de esos 
que presum en po r los teatros 
y los clubs de moda.

Morrillo.—Algo como el lomo del 
toro. Igualm ente m uchas se­
ñoras ostentan un enorme 
m orrillo  debido a la gordura.

Múltiple.—Polifacético. Hay enten­
dim iento m últiple  y m últiples 
actividades. Pero m uchas ve­
ces la m ultiplicidad se con­
funde con la fecundidad. Y 
nada tiene que ver lo uno con 
lo otro.

Muñeca.—Juguete y linda figulina 
hum ana. Existe igualmente una 
curiosa zarzuela titu lada “La 
Muñeca”, donde una mujerci- 
ta logra hacerse pasar por tal 
duran te más de año y medio 
y cuando es descubierta resu l­
tó entonces que se habia olvi­
dado de hablar, y vino por ello 
a ser la m ujer ideal, es decir: 
la m ujer muda.

Música.—Expresión armónica y a r­
te sublime. Sin embargo, exis­
ten ru idos que se hacen pasar 
por m úsica y música a base de 
todos los ruidos de los gran­
des cataclismos.

BUSCANDO EL SUEÑO

Hugh H erbert, la estrella del 
cinem otógrafo, tiene sus propias 
ideas:

—Cuando estoy desvelado me le­
vanto y me pongo a observar los 
pececillos que tengo en una pece­
ra. No pasa mucho tiem po sin que 
uno de ellos me m ire y bostece. En­
tonces yo le contesto con otro bos­
tezo. Pasan así unos pocos m inu­
tos y generalm ente me entra tanto 
sueño que me es difícil encontrar 
el cam ino de mi dorm itorio.

DIFICIL PREGUNTA

—¿Cuántos viajes hizo el capi­
tán inglés Cook, alrededor de la 
tierra?

—Tres.
—¿Y en cuál de ellos fué asesi­

nado?

NO ERA RENCOROSO
— . . . Y entonces el botiquinero 

me ofreció una copita de v in o . . .
—Pero eso para  tí era un insul­

to! ¿Y qué h ic is te ? .. .
—Pues me sorbí el insulto.
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PAGINA PARA LOS NIÑOS

Solución del pasatiempo “Solo un dulcito 
no me hará engordar más.”

LA INDIVIDUALIDAD DEL CARPINTERO 
SE REFLEJA EN SUS OBRAS

Solución en el próximo, número junto 
con nuevos pasatiempos.

Cojines y

P AHA nuestras lectorcitas 
tenemos hoy algo que 

las d istraerá y a la vez les ser­
virá de u tilidad para  ellas o 
para obsequiar a otra per­
sona.

Un cojín en forma de cora­
zón es cosa que a todas agra­
da y es útil. Y es muy fácil 
de hacerlo. Tómese un peda­
zo de papel y dibújese en él 
un medio corazón, calculando 
el tamaño que se desee para 
el cojín, siguiendo como mo­
delo de forma la figura 1. Se 
dobla el papel y se saca con 
una tijera la forma del cora­
zón entero. Sugerimos doce 
pulgadas de alto por seis de 
ancho, como un buen tam a­
ño para el medio corazón.

Usando la figura obtenida del 
corazón entero, se cortan dos pe­
dazos de muselina. Se cosen por 
un lado de m anera bien firme, se 
rellenan con algodón o con plumas, 
se term inan de coser, y tenemos 
el cojín, tal como en la figura 2. 
Ahora puede cubrirse con cualquier 
tela que se desee, preferible satín 
o tafetán. Para ello se cortan dos 
pedazos un poco más grandes que

el cojín en lodo su derredor y se 
marca la que va a ser la parle su­
perior con líneas diagonales entre­
cruzadas, como se ve en la figura 
3. Luego se coloca un pedazo de 
muselina debajo de la tela, y se me­
te una lámina delgada de algodón 
prensado entre la muselina y la te­
la de afuera, agarrándose de ma­
nera acolchonada con fino hilva­
nado en hilo de color que haga jue­

go con la tela, según Se ve en 
la figura 3.

Para com pletar la cubierta, 
cósase la pieza acolchonada 
y la otra de figura de corazón 
juntas por la parte de aden­
tro, dejando la parte de a rri­
ba abierta. Se vuelven luego 
al derecho y se mete el cojín, 
cosiéndolo con finas puntadas.

También se puede hacer 
una m arca para libros, en fi­
gura de corazón, a s í : Córte­
se un corazoncito de fieltro, 
usando el mismo procedi­
miento que se usó para el co­
jín. Tómese después un pe­
dazo de cinta del mismo co­
lor, de 10 pulgadas de largo 
por dos de ancho y córtese 
en la punta como lo muestra 

la figura 4. Esta misma figura mues- 
lra  cómo debe cortarse el peda­
zo más angosto de cinta, que de­
be ser blanco o de otro color agra­
dable que contraste con el otro es­
cogido. La cinta más angosta debe 
ser de 9 pulgadas de largo.

Cósase la cinta angosta sobre la 
cinta más ancha, como se ve en la 
figura 5, y luego añádasele, cosido
o pegado, el corazoncito de fieltro.

■HflPiT 6
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CRU CIGRAM AS

HORIZONTALES PROBLEMA NUMERO 41

1 -— Ladrón muy hábil.
5 — Moneda de medio peso.
9-—Vasta extensión de agua ro ­

deada de tierra .
13 — Senda por donde se abrevia 

el camino.
15 — Em brollo, enredo. /
16 — Acción de tirar.
17 — Porción que se coje con una

pala.
19 — F ina  (d im inutivo).
20 — Antonio Jiménez.
21 — Capital suram ericana.
23 — Arma antigua.
24 — Contracción.
25 — E m perador de Busia.
26 — Del verbo leer (Inv.)
27 — De izar.
28 — M inisterio de Salubridad Pú­

blica.
32 — Igual al 25 horizontal.
34 — Monarca.
35 — Hogar.
37 — Preposición.
38 — Máquina em pleada en la fa­

bricación  de paños.
39 — Nave.
40 — Astro luminoso.
42 — Gran extensión de agua.
45 —  Precepto, regla, decreto.
48 — Igual, semejante.
51-— Carta de la baraja.
52 — Pasta de gelatina que sirve

p ara  pegar.
53 — Nombre de varón.

SOLUCION DEL PROBLEMA N9 40

55 —

56- 
59 
61 
62

Sílaba que repetida nos da 
un nom bre fam iliar. 
Personaje resucitado 
Ayudante de campo.
Oxido de Uranio.
Hermano de mi padre.

64 — Cueva de osos.
65 — Medida de longitud egipcia. 
6 6 — Mes del año.
67 — Arbol muy empleado para  re­

forestación y en carpintería  
(Inv.)

VERTICALES

Que puede contener, apto. 
Para, interrum pe.
Oxido de calcio.
A bertura para  insertar un 
botón.
Contracción.
Adjetivo posesivo.
Sílaba que con otra igual sig­
nifica torpe sin entendim iento. 
Nombre de mujer.
Pasión que mueve a enojo, 
violencia (Inv.)
Partecillas de un líquido al 
caer (Plr.)
Llano, liso (Inv.)
Aversión.
Pasta de yeso.
Quise.
Rostro, cara.
Contracción. 'SC 
Adjetivo posesivo.
Isla del M editerráneo. 
Instrum ento músico de teclas. 
Carbón encendido.

33 — Nombre de mujer.
36 — Bío de Venezuela.
40 — Estado del que no tiene en­

ferm edad.
41 — De osar.
42 — Miembro de una tribu  árabe.
43 — Movimiento del m ar (Inv.) 
44-— Term inación verbal (Inv.)
45 — Pronom bre (en dat.)
46 — Letra.
47 — Metaloide muy empleado co­

mo desinfectante externo.
49 — Nombre de m ujer (Inv.)
50 — Vivienda de las abejas (Inv.)
52 — Cabello blanco.
54 — Sulfato de cal h idratado.
57 —  Em perador de Rusia.
58 — Porción de cosas atadas, em­

brollo (Inv.)
60 — Carlos Ernesto Navarrete 

(Inic.)
62 — Pronom bre.
63 — De oir.
(C ortesía  de Jo sé  H. Ríos, de  M aracaibo).
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Dos aspectos del sólido p u en te  que aca­
ba de co n s tru ir  la  S tan d ard  Oil C om pany 
of V enezuela sobre el Río Punceres, en tre  
Q uiriquire y M a tu rín , y  que v iene a  p re s­

ta r g ran  u tilid ad  a  to d a  la  región.


